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Editorial

los tiempos 
peligrosos

xiste una serie de advertencias 
que la Biblia hace respecto a 
los tiempos finales, y en casi 
cada una de ellas se habla de 
lo difícil que ellos serán, por 

ejemplo: “Y debido al aumento de la iniqui-
dad, el amor de muchos se enfriará.” (Mateo 
24:12) Creo que no se necesita demasiada 
explicación para atender la advertencia bí-
blica que anuncia una creciente conducta 
anticristiana, cosa que ahora mismo pode-
mos ver con facilidad. Se estima que en los 
países europeos, llamados bajos, el índice 
de ateos ha llegado a más del 75 % de la 
población. 

El Señor dijo que su retorno sería  en 
medio  de un ambiente muy semejante a 
los  días  que  vivió  Lot y luego el apóstol 
Pedro explica que una de las cosas que su-
cedía era que aquel justo afligía su alma al 
ver la conducta de las personas en medio 
de las cuales vivía, cosa que es exactamen-
te lo que los justos de este tiempo estamos 
viviendo. 

Podría  seguir enumerando  una serie de 
versos bíblicos que anunciaron lo duro que 
habría de ser vivir ese tiempo, el cual es so-
lamente el preámbulo de lo que vendrá en 
la gran tribulación. 

El  apóstol  Pablo es utilizado por 
Dios para exponer las razones de por 
qué esos  días  serán  tan  caóticos cuando 
dice: Pero debes saber esto: que en los últi-
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E
mos días vendrán tiempos difíciles (2 Timo-
teo 3:1), y a  continuación  sigue explican-
do la razón diciendo: “porque los hombres 
serán.....”  y describe 18 características del 
hombre del tiempo actual, las cuales em-
piezan con amar y terminan con amar, 
pero amar las cosas  ilícitas las cuales en-
vuelven a las otras 16 temibles inclinacio-
nes del hombre moderno. Tristemente, po-
demos verlas instaladas en la humanidad 
de hoy completamente; antes se habían vis-
to pero no todas juntas como ahora; bajo 
esta perspectiva podemos decir que esta es 
una señal más que afirma la esperanza de 
que nuestra redención está más cerca que 
cuando creímos.

En este número de Rhema abordamos el 
carácter del hombre irredento del final del 
tiempo descrito en las  características  ya 
mencionadas, y es nuestro  propósito  pe-
lear no dando golpes al aire sino golpeando 
nuestro cuerpo y poniéndolo en servidum-
bre como Pablo lo hizo, en su momento, 
para vencer cualquiera de estas cosas que 
se podrían estar manifestando en nosotros 
o los nuestros.  

También  queremos advertir a la  na-
ción santa que hemos llegado a la última 
milla y que pronto se oirá el sonido de la 
trompeta final llamando a sus escogidos 
desde los cuatro puntos cardinales. Sea 
pues, esta revista para la edificación de to-
dos y cada uno de nosotros. ¡¡Maranatha!!
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n la segunda carta a Timo-
teo, el  Apóstol  Pablo alerta 
a su discípulo acerca de los 
peligros que  le van a aconte-
cer en la iglesia de los últimos 
tiempos, haciendo énfasis que 

vendrán tiempos difíciles (2 Tim 3:1). Una 
de las características de los últimos días a la 
que la iglesia del Señor Jesucristo se estará 
enfrentando es que habrá hombres traido-
res, impetuosos, envanecidos, amado-
res de los placeres en vez de amadores 
de Dios (2 Tim 3:4). Se puede decir 
que siempre han existido, sin embar-
go esta advertencia se refiere a hom-
bres dentro de la iglesia, más adelante 
encontramos el ejemplo de cómo Ja-
nes y Jambres se opusieron a Moisés.

Veamos como traducen otras ver-
siones de la Biblia el  versículo  de        
2 Tim 3:4

(BLS)   “No se podrá confiar en 
ellos, porque esos orgullosos actuarán 
sin pensar. En vez de obedecer a Dios, 
harán sólo lo que les venga en gana.” 

(RV95)   “…traidores,   impetuo-
sos, engreídos, amadores de los delei-
tes más que de Dios.”

(RVA)   “…traidores, impetuosos, 
envanecidos y amantes de los placeres 
más que de Dios.” 

Según estas versiones podemos de-
cir que son hombres libertinos que 
les gusta hacer su voluntad, aman los 
deleites y placeres de este mundo más 
que a Dios.  En Santiago 4:4 la Biblia 
llama a los hombres que prefieren ser 
amigos del mundo más que de Dios, 
como “almas adúlteras”. Luego ve-
mos en Mateo 12:39,   Jesús habla 
de las generaciones que demandan 
señales y las llama adulteras y per-
versas. Entonces, con base en este contexto 
y los versículos anteriores, podemos decir 
que los “amadores de los placeres” son:

- Enemigos de Dios 
- Perversos
- Almas adulteras
- �Demandantes de señales (milagros, sa-

nidades)
Evidentemente el dinero se ha caracte-

rizado como medio para lograr “placer” y 
también es reconocido como algo que nos 
puede alejar de Dios “Nadie puede servir 
a dos señores; porque aborrecerá al uno y 
amará al otro, o se dedicará al uno y me-

E
nospreciará al otro. No podéis servir a Dios 
y a las riquezas. (Mateo 6:24 RVA) Uno 
de los peligros que está pasando la iglesia 
del Señor en estos últimos tiempos es que 
en lugar de anunciar las buenas nuevas, se 
anuncian campañas o servicios de sanidad 
a cambio de una ofrenda. Esto no quiere 
decir que sanar a los enfermos sea malo, 
de ninguna manera, pero cuando se reúne 
la iglesia debe hacerse en el orden de Dios, 

de acuerdo a lo que dice 1 Cor. 14:26, todo 
debe hacerse para la edificación del Cuer-
po de Cristo. Tenemos el ejemplo de nues-
tro Señor Jesús, cuando inició su ministe-
rio realizó muchos milagros, sin embargo 
ministró al pueblo de Israel con cierto or-
den (Mat 9:35):

1. Enseñando en las sinagogas
2. Proclamando el evangelio del reino
3. �Sanando toda enfermedad y toda do-

lencia.
¿Cuál es el peligro cuando los ministros 

se enfocan únicamente en hacer milagros y 
sanidades?

Según Juan 6:14 dice que la gente al ver 
la señal que Jesús   hizo,  reconoció única-
mente el ministerio profético de Jesús. Sin 
embargo Dios dejó cinco ministerios para 
la capacitación   y edificación del Cuerpo 
de Cristo para que  todos alcancemos la 
unidad de la fe (Efe 4:11).

Cuando vamos al original de la palabra 
“amadores de los placeres” encontramos 
que viene del griego philedonos G5369 que 
es una palabra compuesta   (Strong’s Ex-
haustive Concordance):

Philos G5384: Amigo, querido, amable, 
amigable y Hedone G2237: Lujuria, place-
res.

Si hacemos una traducción según 
el diccionario Strong, podemos tra-

ducir el versículo de la siguien-
te manera: 1 Tim 3:4 traidores, 
impetuosos,  engreídos, “amigos 
de la lujuria” más que de Dios, 
El diccionario de la Real Academia 
Española traduce lujuria como:

1. Vicio consistente en el uso ilíci-
to o en el apetito desordenado de los 
deleites carnales. 2.  Exceso o dema-
sía en algunas cosas.

De acuerdo a esta definición, algo 
que practiquemos en exceso enton-
ces nos puede llevar a la lujuria. Por 
ejemplo, hacer ejercicios en exceso 
para lograr tener un cuerpo atracti-
vo, comer en exceso (gula) “Todo me 
está permitido, pero no todo conviene; 
todo me está permitido, pero no dejaré 
que nada me domine. Por ejemplo, el 
alimento y el vientre son el uno para el 
otro, pero es Dios quien fija el término 
que a ambos corresponde; ahora bien, 
el cuerpo no es para la inmoralidad 
sexual, sino para el Señor, y el Señor 
para el cuerpo.” (1Co 6:12-13 CST) 

Otro problema que estamos en-
frentando en estos tiempos es la “in-
moralidad sexual” dentro de la igle-
sia. Vemos en las noticias que  pas-
tores en distintas partes del mundo 
están aprobando los matrimonios 
del mismo sexo.

El peligro es que la iglesia se en-
cuentre dormida y se ponga a favor de este 
tipo de matrimonios que no son del agrado 
de Dios.  Tal es el ejemplo de Dinamarca, 
un país donde el 80% de los daneses per-
tenecen a la iglesia Evangélica Luterana y 
donde no existe separación entre el Estado 
y la Iglesia, aprobó una ley que permite el 
matrimonio homosexual en esta iglesia.

Amados hermanos, debemos buscar lle-
gar a la estatura del varón perfecto como 
nuestro Padre es perfecto a través del Es-
píritu Santo, y así no satisfacer los malos 
deseos de la carne (Gal 5:16).

amadores
de placeres
Por: Julio Conde
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a advertencia que hace el 
Apóstol Pablo a Timoteo res-
pecto a que en los últimos días 
habrán tiempos peligrosos fue 
escrita probablemente en el 

año 66 o 67 después de Cristo.  Sin embar-
go, como toda Palabra de Dios, tiene una 
vigencia para quien lo lea en el tiempo de 
Dios.  Y tiene una relevancia impresionan-
te para el tiempo que nos tocó vivir. Des-
cribe características que todo “Timoteo del 
Tercer Milenio” debe de discernir y evitar 
(2 Tim. 3:5). El nombre Timoteo viene del 
vocablo griego  Timótheos  y significa “al-
guien que honra a Dios” o “adorando a 
Dios”. Y esto es significativo porque estas 
actitudes de los hombres del tiempo final 
son antagónicas al carácter de hombres y 
mujeres que forman parte de la Iglesia de 
Cristo. El carácter de los hombres de Dios 
debe caracterizarse en dar la honra, gloria 
y adoración a Dios, no sólo como una ex-
presión externa de apariencia sino aún más 
allá de una vida de adorador en espíritu y 
en verdad.  El texto resumido dice: “...en 
los últimos días vendrán tiempos peligro-
sos. Habrá hombres ...desenfrenados ...que 
tendrán apariencia de piedad, pero negarán 
la eficacia de ella. A esos, evítalos” (2 Tim. 
3:1-5).

Interesantemente estudiaremos la ca-
racterística número 12 que es: desenfrena-
dos. Y el número 12 está relacionado al 
Gobierno de Dios, se hace referencia por 
ejemplo a las 12 tribus de Israel y los 12 
apóstoles del Cordero.  Pero en este caso, el 
12 se relaciona de una forma antagónica al 
gobierno.  Veamos algunas versiones que 
amplían la descripción de los hombres des-
enfrenados: “sin templanza” (RV95), “sin 
control propio” (NTV), “no podrán dominar 
sus pasiones” (DHH) y “no podrán dominar 
sus malos deseos” (TLA).

Desenfrenado en el idioma griego se es-
cribe akrátes (G193) que significa carencia 
de poder, y de allí carencia de dominio 
propio.    Incapaz de gobernar los apetitos 
personales.    En sentido moral, sin freno, 
sin control de uno mismo.    Y literalmen-
te denota ausencia de fuerza o templan-
za.   En conclusión la ausencia o carencia 
de poder, dominio, control, freno y fuerza, 
es en suma, la ausencia de un gobierno 
propio o autogobierno.  En 2 Pedro 2:10 se 
describe aún mejor esta definición cuando 
dice “siguiendo la carne, andan en placeres 
e inmundicia,  y desprecian el Señorío”.  Ese 
desprecio al Señorío de Cristo, al Gobier-

escándalo por pagar más de $60,000 dóla-
res por una noche con una prostituta, lo 
que trajo como consecuencia la ruptura de 
su matrimonio y el colapso de su carrera 
deportiva. Y el magnate alemán Otto Beis-
heim de 89 años, se suicidó luego de diag-
nosticarle una enfermedad incurable.   La 
fortuna neta de Beisheim fue estimada en 
$3,300 millones por Forbes en marzo del 
2012, lo que lo convirtió en la 22a. persona 
más rica de Alemania.

Otro elemento determinante en el desen-
freno de las personas es porque una parte 
de su carácter no fue debidamente forma-
do en la infancia. Y entonces aquí el origen 
del problema está en la familia, la base de 
la sociedad, lo que está provocando una 
crisis social.  Las personas cuyos hogares 
han sido disfuncionales tienden a generar 
adicciones más fácilmente que los que tu-
vieron un hogar integrado y funcional. Y 
esto recae en ambos padres, pero princi-
palmente en el rol del padre pues es quien 
da la instrucción, que es la enseñanza con 
rigor, pone freno y disciplina a los hijos 
(Prov 1:8). También establece los manda-
mientos en la casa, lo cual significa que 
un padre pone límites a los hijos, establece 
principios, pone un alto y tiene la autori-
dad para enseñar a los hijos el aceptar el 
Si y el No dentro de su formación de vida 
(Prov 6:20). 

El Libro de Proverbios también descri-
be que “mejor es el que tarda en airarse que 
el fuerte,  el que domina su espíritu que el 
conquistador de una ciudad” (Prov 16:32). 
Y también dice: “Una persona sin dominio 
propio es como una ciudad con las murallas 
destruidas” (Prov 25:28).  La Biblia nos en-
seña que el antídoto del desenfreno es la 
templanza o autogobierno, fruto del Espí-
ritu Santo  (Gal. 5:22-23). Pero claramente 
entendemos que los frutos del Espíritu for-
man el carácter de Cristo, el cual el Señor 
desea que se forme cada uno de nosotros. 

La templanza es la virtud dada por el 
Espíritu Santo que nos permite el control 
de nuestras pasiones e impulsos y nos li-
bra del desenfreno y los excesos del mun-
do. Es en la operación del Espíritu Santo 
donde aceptamos el Señorío de Cristo y 
le permitimos que gobierne nuestra vida 
(Mt. 6:10), y por consecuencia el Señor 
nos concede el gobierno de nosotros mis-
mos y nuestras pasiones.  Por esta razón 
el Señor Jesús nos enseñó a orar todos los 
días pidiendo “Venga tu Reino.  Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra” como un antídoto efectivo contra 
el desenfreno de esta generación.  

L

no de Dios, es también, al Reino de Dios. 
Algunos de los efectos que tienen las per-

sonas que no tienen autogobierno, o domi-
nio propio en la actualidad son: el número 
de adicciones que en este tiempo han sido 
diagnosticadas son sin precedentes y mu-
chas de ellas son consideradas nunca an-
tes vistas o incluso inimaginables. A nivel 
global, hay un creciente número de adictos 
a cosas tan variadas que representan una 
amenaza para el bienestar social. Desde 
el celular hasta el sonido del Facebook o 
el Twitter al recibir mensajes, las nuevas 
tecnologías están haciendo más depen-
dientes a las personas y por ello, generan 
una mayor probabilidad de desarrollar una 
adicción. El excesivo uso de las tarjetas de 
crédito y el descontrol donde se prefiere 
el crédito aparentemente fácil y mágico 
al ahorro, está redundando en impresio-
nantes endeudamientos en el presupuesto 
familiar de muchísimas familias alrededor 
del mundo.  

Algunos de los excéntricos desenfrenos 
que han escandalizado al mundo son: el 
exPrimer Ministro de Italia, Silvio Berlus-
coni y sus excéntricas y polémicas fiestas 
privadas; el mejor golfista de la última dé-
cada Tiger Woods se vio envuelto en un 

desenfrenados
Por: Marco Vinicio Martínez
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artiendo del momento en el que 
Dios decide iniciar las diferentes 
creaciones, debemos saber que 
Él hizo las cosas buenas en gran 
manera y con propósitos defini-

dos; sin embargo, de alguna manera el ene-
migo de nuestra alma también ha estado 
buscando la forma de estorbarle los planes 
a Dios. Es por eso es que dentro de todo lo 
que Él crea, en algún momento pierde su 
razón original de ser y empieza a tornarse 
a la manera de lo que el enemigo quiere, 
aunque para eso, también hubo una dispo-
sición de prestarse en ser aquello para lo 
que no había sido creado. 

Por esta razón vemos que a través de la 
historia, han surgido personalidades que 
han tenido suma atracción de masas de 
gente y los siguen, sea para lo bueno o para 
lo malo. El problema es cuando aquellas 
personas o líderes en general, saben que 
tienen poder sobre la gente y empiezan a 
desviar el corazón de muchos a buscar lo 
que no es bueno a los ojos de Dios; pero 
por el mismo manto de iniquidad con el 
que se han dejado cubrir, no pueden dis-
cernir el camino de perdición por el cual se 
les está conduciendo.

Lamentablemente esto mismo ha dado 
lugar a que la iniquidad continúe engañan-
do a muchos para que sean envueltos bajo 
una de las 18 características propias de las 
obras de la carne con las cuales podemos 
decir que las tinieblas están sellando a sus 
seguidores. Pero lo asombroso de esto es 
que el origen de la palabra ABORREDE-
CORES, cuando describe estas 18 caracte-
rísticas en 2 Timoteo 3:3, dice: “aborrecedo-
res de lo bueno…”, vemos en el Diccionario 
Strong (G865)  que inicialmente la describe 
como una partícula negativa, pero también 
agrega que es hostil a la virtud; dicho en 
otras palabras, rechazan las cosas buenas.  

Cuando vemos que es como una partícu-
la negativa, podemos comprender que las 
tinieblas están atacando con mucha sutiliza, 
para que no pueda notarse a simple vista, 
con el propósito que haga su caldo de cul-
tivo y que en el tiempo necesario, se mani-
fieste como tal; pero para ese entonces ya no 
habrá forma de solucionar el conflicto del 
alma que fue invadida con aquella partícula 
negativa y que ahora aborrece lo bueno.

El problema a este nivel, es que por la 
misma razón que aborrecen lo bueno, se 
convierten en esclavos de lo malo, servido-
res de Satanás y son preparados para ser 
debidamente infiltrados en todos los ám-
bitos de la vida, con el objetivo de ubicar a 
la gente que aun tiene su espíritu muerto y 
llevarlos al reino de las tinieblas.

Pero la Iglesia del Señor Jesucristo tam-
bién es propensa a este engaño, y es cuan-

do tiene lugar el versículo del evangelio 
según San Mateo 24:24 “…para engañar 
de ser posible a los escogidos.” Es entonces 
cuando el pueblo de Dios sufre un ataque 
frontal contra aquellos que aborreciendo 
lo bueno, fueron preparados para engañar, 
al grado de levantarse diciendo que son 
cristos y otros diciendo que son profetas, 
hacen grandes señales y prodigios con las 
cuales existe la posibilidad de engañar a los 
escogidos, aun sabiendo que la Biblia los 
señala de falsedad.

Recientemente hemos visto en los matu-
tinos internacionales, cómo es que aquellos 
que no han buscado la verdad, han sido en-
tregados a mentes depravadas; pues sabe-
mos que no se puede optar por quedarnos 
en un punto neutral y creer que alguien no 
es de Dios y tampoco de las tinieblas.  Por 
eso al no pertenecerle a Dios, fácilmente el 
diablo se apropia de aquellas vidas que tie-
nen apariencia de benevolencia pero están 
vacías, y al no permitirle voluntariamente 
a Dios que la llenara; entonces son llenos 
de tinieblas y se convierten fácilmente en 
servidores de Satanás y como consecuencia 
aborrecedores de lo bueno.  

Tampoco podemos dejar de mencio-
nar lo que dice Romanos 1:28 en adelan-
te, donde describe claramente que por no 
haber reconocido a Dios, Él los entregó a 
una mente depravada para que hicieran las 
cosas que no convienen, convirtiéndose en 
aborrecedores de Dios.

Interesantemente vemos que en el versí-

culo 18 de la misma Epístola a los Roma-
nos, es el momento cuando señala que la 
ira de Dios se revela desde el cielo. Si po-
demos ver una figura en esto, podemos de-
cir que en el momento de la manifestación 
del enemigo (6+6+6=18), la ira de Dios se 
manifiesta en contra de la injusticia con la 
que los hombres del mundo restringen la 
verdad que ellos conocen, por cuanto Dios 
mismos se las ha revelado; y es en esto en 
lo que no tienen excusa de decir que no co-
nocían a Dios.  Pero habiéndolo conocido 
y rechazado, son entregados a una mente 
depravada e incluso terminan prestando 
sus propios cuerpos a la impureza, como 
lo vemos actualmente en muchas partes 
del mundo, donde se han organizando con 
el propósito de legalizar lo que es llama-
do como el tercer sexo; pero detrás de eso 
existe un conjunto de desviaciones que la 
misma Biblia señala, que los acompañan.

De tal manera que hoy en día, estando al 
borde de los acontecimientos escatológicos 
más impresionantes de toda la historia; de-
bemos mantener alertas nuestros sentidos 
espirituales pues estamos viviendo tiempos 
peligrosos, donde estos hombres están dis-
puestos a fingir apariencia de piedad para 
que su engaño sea un rotundo éxito en 
todos los ámbitos del mundo, y si no es-
tamos apercibidos del tiempo, estamos en 
riesgo de ser engañados. Por esto la Biblia 
nos dice en 2 Tesalonicenses 2:15 “Así que, 
hermanos, estad firmes y conservad las doc-
trinas que os fueron enseñadas…”.

P
Por: Jorge Luis Rodríguez

aborrecedores
de lo bueno
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a palabra avaros, viene del grie-
go filárguros (G5366 Strong) 
que significa amantes del dine-
ro.

El Señor Jesús advirtió a sus 
apóstoles que una de las señales del fin se-
ría, que el amor (ágape) de muchos se en-
friaría, como consecuencia del aumento de 
la iniquidad, y esto llama la atención por-
que este amor solo lo pueden tener los que 
conocen a Dios, los incrédulos no lo cono-
cen porque no ha sido derramado en sus 
corazones, y cuando alguien desciende en 
su nivel de amor por el Señor, está propen-
so a caer en amores prohibidos como lo es 
el amor al dinero y si alguien tiene ese tipo 
de concupiscencia en su corazón, se puede 
ver fácilmente atraído por esos falsos mi-
nistros que predican el evangelio de la fal-
sa prosperidad, que le prometen a la gente 
que van a enriquecerse económicamente en 
la medida que ofrenden grandes cantida-
des de dinero a sus ministerios, sembrando 
en sus corazones codicia por el dinero y las 
cosas materiales, es por ello que esta falsa 
doctrina ha cobrado auge en este último 
tiempo. 

El apóstol Pablo le hizo saber a Timoteo 
que en los postreros días vendrían tiempos 
peligrosos.  Esta palabra peligrosos, el dic-
cionario Vine la define como tiempo difí-
cil de soportar, penoso, aflictivo, feroz y es 
la misma palabra que se usa para describir 
a los gadarenos endemoniados, y Pablo 
agrega que vendrían hombres que estarían 
sellados con 18 características negativas, 

que es precisamente el número de la mar-
ca de la Bestia, entre las cuales está el ser 
avaros, pero curiosamente, Pablo nos dice 
que tendrían apariencia de piedad, aunque 
negarían la eficacia de ella, es decir, que 
de alguna manera, tendrían un disfraz de 
una falsa santidad.  Tal fue el caso de los 
fariseos en los tiempos de Jesús, que la Bi-
blia dice que tenían apariencia de piedad, 
pero eran avaros (Lc 16:14) y hoy en día, 
andan muchos que llamándose ministros 
de Dios, predican la doctrina de la falsa 
prosperidad, pero Pablo los llama hombres 
corruptos de entendimiento y privados de 
la verdad, que toman la piedad como fuen-
te de ganancia (1 Ti 6:5) de los cuales, nos 
dice, tenemos que apartarnos.  

Los falsos ministros que piden dinero 
utilizando el nombre de Dios, terminan 
haciendo un becerro de oro y adorándolo 
junto con el pueblo que estafan y hacen 
que ese pueblo pierda su fe, sembrando 
avaricia en sus corazones, porque la Biblia 
dice que muchos, codiciando el dinero, se 
extraviaron de la fe y fueron traspasados 
de muchos dolores (1 Ti 6:10), no olvide-
mos que nadie puede servir a dos señores, 
porque amará a uno y aborrecerá al otro, 
no se puede servir a Dios y a las riquezas.

¿Y de qué le serviría a alguien granjear 
el mundo si perdiera su alma?, o como 
dice otra versión, ¿de qué provecho le será 
al hombre si gana todo el mundo, pero lo 
paga con perder su alma?

Las riquezas son inciertas, la parábola 
del sembrador nos habla del engaño de las 

riquezas, no pongamos nuestra esperanza 
en ellas, sino en el único Dios vivo y todo-
poderoso. 

El amor al dinero es la raíz de todos los 
males porque es como una puerta para 
cometer otros pecados. Cuando el pueblo 
de Israel  hizo el becerro de oro, lo ado-
ró con danzas y orgías de tipo idolátrico y 
también blasfemaron el nombre del Señor, 
porque le atribuyeron al becerro su salida 
de Egipto y la Biblia dice que cuando al-
guien le atribuye al diablo algo que Dios 
hace, está blasfemando contra el Espíritu 
Santo (Mt 12:31).

El engaño sutil que preparan estos falsos 
ministros lo hacen citando pasajes Bíbli-
cos a su conveniencia, por ejemplo utilizan 
Mateo 19:29 para decirle a la gente que es 
un rotundo negocio sembrar grandes can-
tidades de dinero porque van a cosechar 
cien veces más de lo que siembren porque 
Jesús lo prometió, que si ellos siembran $1 
van a cosechar $100 y si siembran $100, 
van a cosechar $10,000, pero lo que en 
realidad están haciendo es que les están 
enseñando a dar su dinero en usura al Se-
ñor, en otras palabras, le están diciendo al 
Señor: “te presto $1, pero te voy a cobrar 
el 10,000% de interés, me vas a tener que 
devolver $100, con esa condición me voy a 
despojar de lo que más amo.”

Pero ¿qué nos dice la Biblia? “Jehová, 
¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién 
morará en tu monte santo? El que anda en 
integridad y hace justicia, y habla verdad en 
su corazón… Quien su dinero no dio a usu-
ra… El que hace estas cosas, no resbalará 
jamás.” Sal 15:1-2,5.

Estos falsos ministros le enseñan a la 
gente que a través de la confesión positiva 
van a recibir lo que ellos pidan a Dios y 
que Él no fallará en darles lo que pidan, 
porque eso es “fe”. 

Pero la Biblia no nos enseña eso.  No-
sotros no podemos acercarnos a Dios solo 
para pedirle lo que deseamos recibir, para 
leer nuestra lista de peticiones y para mani-
festarle cuál es nuestra voluntad, más bien 
debemos acercarnos al altar de Dios, como 
nos dice Romanos 12, en actitud humilde, 
para rendir nuestra vida y comprobar cuál 
es Su voluntad, buena, agradable y perfec-
ta para nosotros.

Cuidémonos de la avaricia, porque la 
vida del hombre no consiste en la cantidad 
de bienes que posee. Si tenemos qué comer 
y con qué cubrirnos, estemos contentos 
con eso, porque los que quieren enrique-
cerse caen en tentación y lazo y en muchos 
deseos necios y dañinos que hunden a los 
hombres en la ruina y en la perdición. 

¡PERO TÚ, OH HOMBRE Y MUJER 
DE DIOS, HUYE DE ESTAS COSAS!

L
avaros
Por: Louisette Moscoso
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a segunda carta del Apóstol 
Pablo a Timoteo capítulo tres, 
contiene una advertencia res-
pecto a cómo serán los últimos 
días y dice de ellos: que serán 

peligrosos y difíciles (vers. 1), porque sa-
tanás tratará detener y desviar a la Iglesia 
del Señor Jesús a fin de ganar a todos los 
que pueda para su reino de tinieblas, para 
ello los habrá de sumar al movimiento co-
nocido por los cristianos como apostasía 
generalizada, dentro de su extenso plan de 
engaño y maldad. 

Dicho plan consta de tres etapas orde-
nadas de la siguiente manera: la herejía, la 
blasfemia y finalmente la apostasía; para lo 
cual el diablo ha reclutado hombres a los 
cuales el Apóstol Pablo identifica dentro 
de muchas características como blasfemos, 
además de ser principalmente engañado-
res e impostores porque a su vez han sido 
engañados (2 Tim 3:13), como dándonos 
a entender que algunos de ellos se encuen-
tran en medio de las actuales congregacio-
nes cristianas, provocando incertidumbre y 
desviando a cuantos pueden.

El presente estudio tiene por objetivo 
principal abordar la característica de blas-
femos, sin embargo será necesario abordar 
también la herejía y la apostasía a fin de 
contextualizar adecuadamente el tema 
principal. 

El paso previo a la blasfemia es la herejía 
y esta se entiende como la forma de pre-
sentar una elección propia o separarse de 
hecho, se traduce de la palabra griega Jái-
resis (G139), misma palabra que se utiliza 
para traducir secta, lo cual nos da la idea 
de separación como una condición previa 
a la blasfemia, dando a entender que estan-
do unidos al cuerpo de Cristo esto no po-
dría ser (1 Corintios 1:10); para ello existen 
agrupaciones que transforman la palabra 
escrita en la biblia por medio de textos ma-
nipulados y tendenciosos o presentando 
un evangelio basado en una falsa prosperi-
dad o  humanismo, en resumen por medio 
de falsas doctrinas.

La blasfemia entonces viene a ser como 
un insulto,  burla de como hablar mal de 
Dios en grado superlativo (diccionario 
Holman ilustrado), lo cual vemos en va-
rias ocasiones a lo largo del relato bíblico 
para lo cual nos basaremos en el siguiente 
versículo a manera de ejemplo: “Rehusaron 
escuchar, y no se acordaron de las maravillas 
que hiciste entre ellos; endurecieron su cerviz 
y eligieron un jefe para volver a su esclavitud 
en Egipto. Pero tú eres un Dios de perdón, 
clemente y compasivo, lento para la ira y 
abundante en misericordia, y no los aban-
donaste. Ni siquiera cuando se hicieron un 
becerro de metal fundido y dijeron: Este es 

tu Dios que te sacó de Egipto, y cometieron 
grandes blasfemias.” (Nehemías 9:17 BNP).

Nótese la actitud de separación del 
pueblo, decidieron regresar o sea aposta-
tar, volver a Egipto (recuerde que Moisés 
estaba en el Monte recibiendo los man-
damientos de Dios) y  cuando fabricaron 
un becerro de oro, no es acaso lo mismo 
que sucede hoy en día en algunos mensajes 
evangelísticos en donde cambian el rumbo 
y en lugar de conducir a los hijos a la tie-
rra prometida los están conduciendo nue-
vamente a la esclavitud o bien la teoría de 
la prosperidad basada en el interés por el 
dinero, ¿no es acaso lo mismo que el be-
cerro de oro a partir del cual los israelitas 
cometieron grandes blasfemias? Veamos 
algunas de ellas.

Ofrecieron holocaustos y ofrendas de 
paz (Ex 32:6) delante del becerro, lo cual se 
manifiesta en la manipulación que algunos 
hacen de la ofrenda al sembrar codicia en 
los corazones a través de medios masivos 
de comunicación, como la radio y televi-
sión, tergiversando el tema de la siembra 
y cosecha. En algunas ocasiones incluso 
simulan la transformación de algunos ma-
teriales en oro con el solo objetivo de enga-
ñar a la gente. También dice la palabra que 
se sentaron a comer y beber, tal como suce-
dió en los días de Lot y Noé y no es que sea 
malo comer y beber literalmente, sino que 
en este caso se refiere a la palabra adultera-
da y la falsa enseñanza que se convierte en 
el vehículo para la herejía y la blasfemia.

Para ello el plan de error incluye la pro-
moción de películas como el Código Da 
Vinci en donde se hace prácticamente bur-
la de nuestro Señor Jesús, ya que se pone 
en duda lo que la Biblia dice acerca de Él, 

así como innumerables películas que con-
tienen información tergiversada de los he-
chos y personajes que representan la pala-
bra de Dios, también se puede incluir una 
larga lista documentos y otros llamados 
evangelios como el de Judas, que intentan 
sembrar duda para luego separar, inducir 
a la blasfemia y posteriormente apostatar.

Por supuesto que la danza y el júbilo no 
se pueden excluir de la presente reflexión, la 
cual nos hace recordar los acordes y movi-
mientos sensuales provenientes del mundo 
y que cada día más se insertan en medio del 
pueblo de Dios, en forma de modas y ten-
dencias las cuales disfrazan de “avivamien-
tos”, esta es la labor de hombres blasfemos 
que en algunos casos son falsos profetas y 
maestros que introducen herejías dentro de 
las congregaciones (2 Pedro 2:1).

Caso concreto de blasfemia: negar que 
el sacrificio de Cristo es suficiente para el 
perdón de los pecados, como sucede con el 
actual movimiento mesiánico en donde al 
igual que en el tiempo de los apóstoles del 
cordero, algunos piensan que también hay 
que cumplir la ley de Moisés cuando no es 
así, de ellos habla la palabra cuando dice 
que se dicen ser judíos y no lo son, porque 
son sinagoga de satanás.

¿Qué debemos hacer para no caer en 
tales engaños? seguir la enseñanza (didas-
ko) apostólica, fe, amor, perseverancia; 
debemos persistir en las cosas que hemos 
aprendido acerca de la palabra sabiendo 
de quien las aprendemos, buscar el conoci-
miento y la sabiduría que proviene de Dios 
y no nos desviaremos (2 Timoteo 3:10-17), 
sabiendo también que toda blasfemia es 
perdonada, menos la que se profiere en 
contra del Espíritu Santo (Mateo 12:31).

L

blasfemos
Por: Fernando Álvarez
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or definición, un calumniador 
es alguien que acusa a otra per-
sona con falsedad y malicia a 
fin de causarle algún daño. Por 
esta razón, aunque en la ma-

yoría de versiones bíblicas se utiliza este 
término, algunos traductores lo sustituyen 
por otros calificativos como: Chismosos, 
maldicientes o dados a intrigas.

Sin embargo, cuando el apóstol Pablo se 
refiere a este tipo de personas utiliza la pa-
labra griega diábolos (G1228) que, efectiva-
mente significa calumniador, pero también 
se puede traducir como falso acusador o 
difamador y se deriva de una raíz que hace 
alusión a un canal por medio del cual se 
lleva a cabo un acto violento.

La palabra diábolos aparece 38 veces en 
el Nuevo Testamento, de las cuales sólo 
3 veces se traduce como calumniador y 
las otras 35 veces se traduce como diablo, 
haciendo alusión tanto a Satanás como a 
algunas personas que han sido reengendra-
das por él, tal como dijo El Señor Jesucris-
to: “¿No os escogí yo a vosotros, los doce, y 
sin embargo uno de vosotros es un diablo? 
Y Él se refería a Judas, hijo de Simón Isca-
riote, porque éste, uno de los doce, le iba a 
entregar”. (Juan 6:70-71).

Ahora bien, la razón por la que vendrán 
tiempos peligrosos en los días postreros, 
es porque se levantarán hombres-diablos 
que entrarán encubiertamente en las con-
gregaciones, aparentando ser hombres 
piadosos y siendo objeto de admiración 
para muchos, pero su verdadero propósito 
es acusar y condenar a hombres y mujeres 
justos.

Como ejemplo de estos hombres-diablos, 
podemos mencionar a Caifás, el Sumo Sa-
cerdote que condenó a muerte a Jesús con 
el apoyo de los principales sacerdotes y el 
concilio, pues la Biblia dice claramente que 
“�procuraban obtener falso testimonio con-
tra Jesús, con el fin de darle muerte” (Mateo 
26:59). Cuando Jesús declaró abiertamente 
ante el concilio que Él es el Hijo de Dios, 
Caifás rasgó sus vestiduras para dar la 
apariencia que tenía celo por las cosas de 
Dios y, aduciendo blasfemia, declararon a 
Jesús reo de muerte.

También podemos mencionar a Jezabel, 
la esposa del rey Acab, en el caso de la viña 
de Nabot. El hecho que Nabot no quisiera 
vender su viña a Acab provocó que éste se 
disgustara y se deprimiera. Al verlo Jeza-
bel, convocó a los ancianos y a los nobles 
de la ciudad para que proclamaran ayuno, 
para dar la apariencia que se trataba de 
algo espiritual. Una vez reunido el pueblo, 
aparecieron dos hombres hijos de Belial 
que acusaron falsamente a Nabot delante 
de todos, diciendo: “Nabot ha blasfemado a 

Dios y al rey” de manera que llevaron a Na-
bot fuera de la ciudad y allí lo apedrearon 
hasta que murió (1 Reyes 21:1-13).

Fue lo mismo que sucedió en el caso 
de Esteban durante los primeros años de 
la Iglesia de Cristo, pues un grupo de re-
ligiosos que se hacían llamar Los Liberti-
nos “…discutían con Esteban pero no po-
dían resistir a la sabiduría y al Espíritu con 
que hablaba.” (Hechos 6:9-10), de manera 
que provocaron un alboroto en el pueblo 
y lo llevaron ante el concilio, presentando 
también testigos falsos que le acusaran de 
hablar palabras blasfemas contra Moisés y 
contra Dios. Al verse confrontados por sus 
palabras, los calumniadores sacaron a Es-
teban de la ciudad y, habiendo puesto sus 
mantos a los pies de Saulo, comenzaron a 
apedrearle hasta que durmió.

Tal como se describe en cada uno de los 
ejemplos anteriores, la Iglesia de Cristo 
volvió a enfrentarse a hombres-diablos con 
apariencia de piedad durante el período de 
la Inquisición, la cual fue denominada por 
la iglesia católica “El Santo Oficio”. Du-
rante la Inquisición, la iglesia católica tor-
turó y dio muerte a millones de personas, 
argumentando tener la autoridad moral 
para hallar culpable a un hereje y senten-
ciarlo a morir.

Según el relato del testimonio de Alberto 
Rivera, un ex sacerdote jesuita convertido 
al cristianismo (1935 – 1997), uno de los 
casos de mayor crueldad fue el de la con-

desa Doña Isabel (prima del rey Felipe II 
de España). Doña Isabel fue aprehendida 
por el “Santo Oficio” el 21 de mayo de 1559 
cuando se encontraba en la etapa final de 
su embarazo. Tras defender su fe en El Se-
ñor Jesucristo, el tribunal y el jurado del 
“Santo Oficio” condenaron a Doña Isabel 
al potro (aparato inmovilizador utilizado 
para torturar), lo que causó la muerte de 
su bebé en el vientre. A pesar de la tortu-
ra, Doña Isabel no negó su fe en El Señor 
Jesucristo, por lo que fue condenada a la 
hoguera, en donde murió.

De la misma manera, en el final de los 
tiempos se levantará una nueva camada de 
hombres-diablos que acusarán y condena-
rán a todo el que se oponga a los preceptos 
humanistas con apariencia de piedad, cuyo 
objetivo es el establecimiento de un Nuevo 
Orden Mundial. Así, pues, tal como le fue 
dicho a Timoteo, debemos evitar a estas 
personas y rogar al Señor que seamos teni-
dos por dignos de escapar de las cosas que 
vendrán sobre la tierra.

Sin embargo, teniendo en derredor nues-
tro una gran nube de testigos que fueron 
valientes y no negaron su fe ante los ca-
lumniadores, también debemos recordar 
las palabras del apóstol Pablo: “Así pues, 
salgamos a Él fuera del campamento, lle-
vando su oprobio. Porque no tenemos aquí 
una ciudad permanente, sino que buscamos 
la que está por venir”. (Hebreos 13:13-14) 
¡Maranatha!

P calumniadores
Por: Marco Vinicio Castillo
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n 2 Timoteo 3:1 al 5 el após-
tol Pablo habla de tiempos 
peligrosos y hace referencia a 
dieciocho características que 
tendrán los hombres en el 

tiempo final, y una de estas es, que serán 
desobedientes a sus padres, lo cual se pue-
de aplicar a padres del espíritu, del alma 
o del cuerpo, es decir a Dios, ministros y 
padres biológicos.  Algo interesante es que 
dice que tendrán apariencia de piedad, o 
sea que tendrán una falsa imagen. 

La desobediencia puede manifestarse 
como una actitud negativa, falta de respe-
to, conducta desafiante y retadora, resis-
tencia a la autoridad, no cumplir con nor-
mas  establecidas.

Al inicio un niño puede evidenciar con-
ductas de desobediencia y es importante 
que los padres establezcan límites, porque 
él necesita incorporar las normas de com-
portamiento a su código de conducta, sin 
embargo si el niño va desarrollándose y 
continúa manifestando conductas rebeldes  
puede ser que esté iniciando un trastorno 
negativista desafiante (TND), que se ca-
racteriza por rebeldía ante cualquier tipo 
de norma impuesta por un adulto. Esta 
conducta puede mantenerse en la adoles-
cencia. Pero cuando no se supera, en la 
edad adulta se puede transformar en un 
trastorno disocial, en el que se manifiestan 
conductas transgresoras y fuera de las nor-
mas sociales. 

Un ejemplo de lo que está sucediendo al-
rededor del mundo, lo vemos en un artícu-
lo de Salud Mental en donde mencionan el 
síndrome del emperador,  los  adolescentes 
se comportan como déspotas y tiranos al 
igual que los emperadores de la Historia.  
Las denuncias de padres contra hijos han 
aumentado ocho veces más en los últimos 
cuatro años. 

El perfil del niño tirano, según el artículo 
publicado en Zona Pediátrica, es  inteligen-
te, contestón, no acepta límites, estalla ante 
la menor frustración. Padres dedicados y 
afectuosos, muy atentos, que le hablan 
como a iguales, explicando y justificando 
cualquier decisión que tomen y consultan-
do democráticamente su joven voluntad.

El elemento principal del síndrome del 
emperador es la ausencia de conciencia. 
Genéticamente hay dificultad para percibir 
las emociones morales, responsabilidad y 
no sienten culpa.

E
Un psicólogo de la Fiscalía de Menores 

del Tribunal Superior de Justicia en Ma-
drid, autor del libro El Pequeño Dictador, 
dice que la herencia marca una tendencia 
pero lo que cambia al ser humano es total-
mente la educación, sobre todo en los pri-
meros años. Seguramente leyó Proverbios 
22:6  “Instruye al niño al inicio de su camino 
y aun cuando fuere viejo no se apartará de 
él.”

En España algunos psicólogos y pedago-
gos tienen el criterio que a un niño no se le 
puede decir no. Y es precisamente la falta 
de límites, el no saber qué está bien y qué 
está mal, lo que hace a un niño capricho-
so y desobediente. El humanismo con una 
apariencia de piedad está permitiendo la 
desobediencia de los hombres. 

A tal punto se ha perdido la autoridad 
de los padres y ha llegado la desobediencia 
de los hijos, que en España las cifras de de-
nuncias de violencia hacia los padres son 
escalofriantes. En tan solo cinco años han 
crecido un 2,000 por ciento. 

El Apóstol Pablo nos está mostrando 
que debemos instruir en la Palabra a los 
niños y jóvenes. Deuteronomio 6:4 al 9 dice 
que hay que enseñar los estatutos de Dios. 
Significa que hay reglas a seguir, el niño ne-
cesita que le pongan límites claros y defini-
dos, saber qué y por qué debe de obedecer. 
Pero también cómo debe de hacerlo y en 
Juan 5:19 vemos que hay que enseñar con 
el ejemplo. Pablo le enseñó a Timoteo con 
su conducta. 

A los hijos en la Biblia se les pide que 
obedezcan a sus padres en todo, a los pa-
dres que no exasperen a sus hijos. A los 
hijos que no traspasen los límites antiguos 
que pusieron sus padres, a los padres que 
pongan límites, entonces esta relación es de 
doble vía. 

No es mi intención justificar la falta de 
respeto a la autoridad de los padres pero 
hay factores que propician la desobedien-
cia.

Por parte de los padres: el rechazo, la fal-
ta de afecto del padre, sobre todo cuando 
hay desintegración en los hogares, patro-
nes de crianza negativos, falta de discipli-
na, falta de respeto (si un hijo no se siente 
respetado con facilidad se vuelve irrespe-
tuoso), mal ejemplo, sentimiento de cul-
pa sobre todo cuando no se les atiende el 
tiempo necesario debido al trabajo y esto 
provoca permisividad y vulnerabilidad. 

Estamos ante una sociedad que promue-
ve la desobediencia a los padres, que niega 
a Dios y la contaminación llega aún, a par-
te de la iglesia que no reconoce autoridad 
paternal o ministerial.

En la Biblia Pedro y los apóstoles dicen 
que debían obedecer a Dios (el padre de los 
espíritus). Otro texto dice Obedecer a los 
dirigentes y someterse a ellos porque ellos 
velan por nuestras almas (los ministros); y 
también dice hijos obedeced a vuestros pa-
dres en todo (los padres biológicos).

Pero así  como dice la Biblia que habrá 
hombres desobedientes a sus padres en el 
final de los tiempos, también hay promesa 
de parte de Dios en Malaquías 4:6 y en 
Lucas 1:17 (BLS), dice: “Llegará antes que 
el Mesías, con el mismo poder y el mismo 
espíritu que antes tuvo el profeta Elías. Su 
mensaje hará que los padres amen a sus hi-
jos, y que los desobedientes comprendan su 
error y sigan el ejemplo de los que sí obe-
decen.”

La intención de este artículo es recono-
cer que estamos viviendo tiempos finales y 
peligrosos, pero como cristianos tenemos 
esperanza y nosotros y nuestras genera-
ciones podemos hacer la diferencia, siendo 
obedientes.

desobedientes
a los padres
Por: Piedad Velásquez de González
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E
l mundo tiene muchas atrac-
ciones y distracciones, que si 
los cristianos no nos mante-
nemos en la búsqueda cons-
tante de Dios corremos el 

peligro de caer en trampas que el enemigo 
lanza a través de estas, para evitar el ca-
minar en santidad delante de Dios.  Hay 
situaciones que aparentan ser buenas pero 
su fin es de muerte (Prov. 14:12 LBLA).

Algunas de las trampas que el mundo 
puede utilizar en contra de nosotros, es el 
obtener logros o cosas materiales, apren-
der mucho o bien, tener mucho; ¿por qué?  
Porque esto puede envanecer nuestra alma 
si no somos guiados por el Espíritu Santo.

Envanecer viene de la palabra griega 
G5187 tuphoo, que entre sus acepciones 
está: inflar con arrogancia, envanecerse, 
infatuarse.  En el diccionario encontramos 
como sinónimos de esta palabra, engreírse, 
hincharse, presumir, endiosarse, altanero y 
vanaglorioso.

La Biblia menciona que el envanecimien-
to es una de las situaciones que los hom-
bres  enfrentan en el final de los tiempos 

(2 Tim 3:4 LBLA).  Debemos estar en la 
búsqueda constante del Señor, pues sólo Él 
nos dará la sabiduría para batallar y sobre-
llevar todo lo que pueda venir (Prov. 4:7).

Se puede leer en la Biblia de hombres que 
se enaltecieron a sí mismos y Dios los cas-
tigó. Por ejemplo: Nabucodonosor era rey, 
un hombre próspero, tenía todo lo que que-
ría y el Dios Altísimo había hecho maravi-
llas y señales con él (Dan. 4:1-4).  Un día se 
envaneció de lo que tenía y había logrado, 
manifestando que había sido por sí mismo, 
sin darle la gloria a Dios (Dan. 4:30).  No 
había terminado de declararlo cuando le 
fue quitado su reino, posesiones, razona-
miento y fue enviado a morar entre las bes-
tias. Así andan muchos en el mundo, sin en-
tendimiento y su comportamiento es como 
de animales, su espíritu se adormece de tal 
forma que sólo son almas caminantes.

Hay muchos que logran cosas importan-
tes en esta tierra, en el trabajo o estudios 
y de esto no dan la gloria a Dios, sino que 
piensan y peor aún, creen que todo ha sido 
porque ellos son hábiles, inteligentes y sa-
bios; que todo lo que tienen, ha sido por 
su propio esfuerzo y sacrificio.  Mientras 
que la Palabra de Dios dice “No que este-
mos capacitados para hacer algo por noso-
tros mismos; al contrario, nuestra capacidad 
proviene de Dios,”  2 Co. 3:5 RV 1995. 

El mundo nos envuelve con sus riquezas 
y atracciones, tratando de confundirnos 
para que nuestro caminar sea desviado.  
Otro medio que utiliza el enemigo para 
que seamos envanecidos es el conocimien-
to. “En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, 
sabemos que todos tenemos conocimiento. 
El conocimiento envanece, pero el amor edi-
fica.” 1 Co 8:1 LBLA.

En este verso para decir envanecer, se 
utiliza la palabra fusióo (G5448), que sus 
acepciones son similares a la utilizada en 
el verso 2 Tim. 3:4, hincharse o andar en-
vanecido.

Vemos como hombres que han adquiri-
do conocimiento, se envanecen y menos-
precian a los demás.  Lo más terrible de 
esto, es que hay hombres que han adquiri-
do conocimiento de la Palabra de Dios y se 
envanecen, pues esta se queda en la mente 
pero nunca baja al corazón. Enseñando 
doctrinas diferentes que no son confor-
me a la piedad, “sino que tienen un interés 
morboso en discusiones y contiendas de pa-
labras, de las cuales nacen envidias, pleitos, 
blasfemias, malas sospechas, y constantes 
rencillas entre hombres de mente depravada, 

que están privados de la verdad, que suponen 
que la piedad es un medio de ganancia.” (1 
Ti 6:3-6 LBLA).  Al ser envanecidos por el 
conocimiento, es más difícil que acepten la 
Verdad.

Creen que la prioridad ya no es darle la 
importancia a la Palabra de Dios, sino es lo 
que piensa la gente o agradar los deseos de 
los hombres, ya que no piensan en las cosas 
de Dios.  La palabra ya no viene del Padre 
(1Jn 2:16). La Biblia enseña que quienes 
aman las cosas del mundo, el Padre ya no 
está en ellos (1Jn 2:15).

Algunas iglesias han empezado a hacer 
diferentes cosas para atraer a la gente,  ha-
ciéndolos sentir bien en lo físico, con cosas 
que les alimentan el alma y los atraen con 
música y comodidades; pero son cosas va-
nas. Mas los que hacen la voluntad de Dios, 
permanecen en Él para siempre (1 Jn 2:17).

Hay personas que condicionan el ir a la 
iglesia, con la comodidad para sentarse, 
o si las instalaciones son de acuerdo a lo 
que se merecen, pero no les importa si la 
doctrina es sana o no.  Una vez satisfacen 
su ego, sus demandas y lo que quiere tener, 
con eso es suficiente, cuando lo importante 
debe ser la Palabra de Dios.  Algunos qui-
sieran que cuando entreguen su ofrenda o 
diezmo todo mundo los pueda ver, porque 
es mucho, mientras la palabra nos muestra 
que no es la cantidad sino la condición del 
corazón (Mar 12:41-44). 

Este año de la Prosperidad esperamos 
muchas bendiciones de parte de Dios, pero 
sabemos que la prosperidad no es econó-
mica solamente, pues podría envanecernos 
la prosperidad que no proviene de Dios.

También algunos ministros que han lo-
grado tener muchas cosas en sus iglesias, 
quieren mostrarlo al mundo o bien, a la 
mayor cantidad de personas posible, para 
que vean que son una iglesia próspera que 
han logrado bastante.  Muchos persiguen 
esto y no una sana doctrina (Tit 2:1).

Es importante que los ministros de las 
iglesias sean maduros en la Palabra y Es-
píritu para que no se envanezcan (1 Ti 3:6) 
y puedan guiar al pueblo a la salvación, a 
través del Espíritu Santo, haciendo la vo-
luntad del Padre. Que sus iglesias puedan 
ser prosperadas por la voluntad de Dios y 
no utilizando estrategias del mundo.

Tenemos que estar atentos y no permitir 
que por doctrinas falsas, el conocimiento 
o lo que el mundo nos ofrece, seamos en-
vanecidos (Mat 16:12) y evitar hacer cosas 
por voluntad propia sin importar las con-
secuencias, sino vivir en el Espíritu, buscar 
la Santidad y adquirir sabiduría de parte 
de Dios para poder darnos cuenta de lo 
que el mundo ofrece y poder tener un cora-
zón humilde (Mat 11:29, 1 Pe 3:8).

envanecidos
Por: Edgar Klussmann
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“T
raidores, impetuosos, en-
vanecidos, y amigos de los 
placeres más que de Dios” 
(2Ti 3:4 BTX).

En la segunda carta a 
Timoteo el Apóstol Pablo le advierte acerca 
de los peligros que se suscitarán en los días 
postreros, en donde la naturaleza de los 
hombres (género humano) será de acuer-
do a dieciocho caracteres negativos. Uno 
de ellos es el del hombre impetuoso. Una 
persona impetuosa es la que se comporta 
de forma irreflexiva y precipitada, padece 
de autocontrol y recae en el desenfreno o 
en la lujuria. En el diccionario Strong Con-
cordance esta palabra se traduce del griego 
4312 propetés, como: caer hacia adelante, 
de cabeza, precipitarse, impetuoso; en el 
diccionario Wordstudy se define como el 
carácter de alguien que se precipita o una 
situación que se sale fuera de control; en 
algunas traducciones de la Biblia aparece 
como: precipitados, arrebatados, sinver-
güenzas, protervos, entre otros. 

En el libro de los Hechos 9:36 el secre-
tario de la ciudad de Éfeso solicita a líde-
res judíos que no actúen impetuosamente 
alborotando a la gente para hacerle daño 
al Apóstol Pablo, quien por su predicación 
había apartado a muchos del culto a Diana 
de los efesios.

En las Escrituras podemos encontrar a 
varios personajes que fueron impetuosos:

RUBÉN 
En el antiguo testamento en Génesis 35 

se describe la relación incestuosa, prohibi-
da por la ley (Lev. 18:7-8 MN), que tuvo 
Rubén con Bilha una de las concubinas de 
su padre (Jacob – Israel). Jacob debido a 
este pecado emitió una maldición sobre 
él “Impetuoso como las aguas, no serás el 
principal, por cuanto subiste al lecho de tu 
padre; entonces te envileciste, subiendo a 
mi estrado”. (Gen 49:-4 RV60). En el dic-
cionario Wordstudy la palabra impetuoso 
del hebreo H6349  ahaz, hace referencia a 
la imprudencia, a personas que carecen de 
autocontrol o disciplina es decir personas 
inestables que no se pueden contener.

AMNÓN 
“Amnón se obsesionó tanto con su herma-

na Tamar que se enfermó”. (2 Sam 13:2 DA)
Amnón uno de los hijos de David tuvo 

una obsesión de tipo sexual con su medio 
hermana Tamar, se desenfrenó a causa de 
la concupiscencia que habitaba en él, se 

acercó a un mal amigo encontrando el con-
sejo para abusar de ella, luego de cometer 
este acto desenfrenado, Amnón aborreció 
a Tamar, según describe la Biblia con un 
odio mayor que el supuesto amor que le 
tenía. En la actualidad ese tipo de desen-
freno se le puede adjudicar al trastorno ob-
sesivo compulsivo, llamado obsesión por el 
sexo, se manifiesta en el hombre una fan-
tasía sexual compulsiva, autosatisfacción 
crónica, aún cuando él pueda vivir con una 
pareja, la represión lo conduce a la cólera, 
la violencia, al síntoma universal de per-
derse así mismo.

SAÚL 
Uno de los sinónimos de la palabra im-

petuoso es el adjetivo precipitado, y “se 
aplica a la persona que hace o dice las 
cosas de manera rápida o apresurada, sin 
pensar en las consecuencias” (Diccionario 
Manual de la Lengua Española 2007). Este 
es el caso de Saúl (1 Sam. 10:1-8) quien fue 
ungido por Samuel como rey, recibiendo 

la instrucción de esperarle siete días para 
que este ofreciera holocaustos y ofrendas 
pacíficas al Señor, y le indicara lo que debía 
hacer en sus funciones como rey. Saúl no 
atendió a la instrucción se precipitó ante 
la deserción del pueblo de Israel y el acoso 
del ejército filisteo, sin pensar en las con-
secuencias esperó los siete días reclamados 
por Samuel, pero no le espero a él, usur-
pando funciones sacerdotales al ofrecer 
holocausto al Señor y consecuencia de ello 
fue perder el reinado (1 Sam. 13:5-14). 

El Señor le da promesas a su pueblo y 
la Biblia dice que éstas en Él son sí (2 Co 
1:20); a pesar de ello muchos ante los afa-
nes, preocupaciones y presiones que ejerce 
el mundo, ceden y se precipitan decidiendo 
erróneamente en cuanto a escoger el em-
pleo o negocio más conveniente, e incluso 
a la persona que le entregarán su vida en 
matrimonio, su virginidad, o en muchos 
casos se adelantan o usurpan funciones 
ministeriales desechando la instrucción de 
sus coberturas, sufriendo consecuencia de 
la desobediencia en distintos tipos de fra-
casos.

NABAL  
Un hombre impetuoso es también una 

persona imprudente, que demuestra falta 
de juicio, sensatez y cuidado en sus accio-
nes. Este el caso de Nabal (1 Sam. 25) un 
hombre  acaudalado quien en su insensa-
tez, a pesar de que David y sus hombres 
protegieron a sus pastores y ovejas, pagan-
do mal por bien, le negaron una pequeña 
provisión para su sustento. 

El Apóstol Pedro en su primera carta ca-
pítulo cuatro recuerda que ya no es tiempo 
de vivir conforme a las concupiscencias de 
los hombres, agradando a la carne antes 
que al Señor, corriendo en el desenfreno de 
disolución. En el final de los tiempos, los 
hombres impetuosos tendrán apariencia 
de piedad (2 Tim 3:5) y si fuere posible en-
gañarán aún a los escogidos, tal es el caso 
de Absalón quién se subió al lecho de su 
padre David (2 Sam. 16:22), se sentaba a 
las afueras del reino y paraba a aquellos 
que no se les había atendido en sus deman-
das, diciéndoles que si alguien lo hiciera 
rey les haría justicia, engañándolos y po-
niéndolos en contra de la autoridad (2 Sam 
15:4); Amnón el consejo de su amigo fue 
aparentar piedad delante de Tamar para 
que ella se acercara a su cama y así poder 
aprovecharse de ella; Saúl aparentó piedad 
al ofrecer holocaustos delante del pueblo. 
Los caracteres de estos hombres se mani-
festaran en el final de los tiempos y harán 
que muchos se revelen en contra de sus co-
berturas ministeriales.

impetuosos
Por: Oswaldo Gutiérrez
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stamos a las puertas del retor-
no del Señor Jesucristo y una 
de las señales que marcan su 
parusía, es que los días finales 
serán peligrosos porque los 

hombres serán Jactanciosos. (2ª. Timoteo 
3:2). Las falsas religiones tienen en común 
que sus líderes han sido jactanciosos de ser 
los únicos poseedores de la verdad. “Pues 
hablando con arrogancia (jactancia) y vani-
dad, seducen mediante deseos carnales, por 
sensualidad, a los que hace poco escaparon 
de los que viven en el error.” (2 Pedro 2:18 
LBA)

 Recordemos que una de las posesiones 
valiosas que tiene la novia de Cristo, es ves-
tirse de lino fino, blanco y resplandeciente; 
el ser presentada sin mancha ni arruga ante 
su amado. Ahora una pregunta: ¿Habrá en 
nuestro corazón jactancia? La verdadera 
religión por medio del Espíritu Santo, hará 
que veamos si en nuestro interior hay jac-
tancia, y si es así, nos ayudará a extirparla. 

Jactancia según el Diccionario RAE es 
definida como: Arrogancia, presunción, 
orgullo excesivo, alarde, autoalabanza, fan-
farronería, engreimiento, fatuidad, autosu-
ficiencia, vanagloria, vanidad, petulancia, 
soberbia. Miremos lo que dice la Biblia 
de la jactancia: “Porque hace algún tiempo 
Teudas se levantó pretendiendo ser alguien 
(se jactó); y un grupo como de cuatrocientos 
hombres se unió a él. Y fue muerto, y todos 
los que lo seguían fueron dispersos y reduci-
dos a nada.” (Hechos 5:36 LBA) 

 La jactancia hace que una persona se 
rebele a su autoridad y cause división. “És-
tos son murmuradores, quejumbrosos, que 
andan tras sus propias pasiones; hablan con 
arrogancia, adulando a la gente para obte-
ner beneficio.” (Judas 1:16 LBA). También 
hace adular a la gente para sacarle un be-
neficio, la Biblia nos da un claro ejemplo 
con Absalón, vemos como se sentaba a la 
puerta besando y adulando a la gente para 
robarles el corazón y sacar un provecho 
personal, el usurpar el reinado de su padre 
David. 

“¿Por qué te jactas del mal, oh poderoso? 
La misericordia de Dios es continua. Tu len-
gua maquina destrucción como afilada na-
vaja, oh artífice de engaño.” (Salmo 52:1-2 
LBA) Lamentablemente cuando en la vida 
personal se llega a tener poder económico, 
social o un privilegio dentro de la iglesia, 
y en el corazón hay jactancia, se usa para 
destruir en ocasiones, a los que creemos 
que son menos que nosotros; vemos como 

Amán siendo jactancioso, con el poder que 
le dio el rey Asuero, aprovechó su estatus, 
y quiso destruir al pueblo judío. 

“De los que confían en sus bienes y se jac-
tan de la abundancia de sus riquezas.” (Sal-
mo 49:6 LBA) Hay personas que se han 
enamorado tanto de los bienes materiales, 
que se jactan de lo que tienen y eso los lleva 
a un cautiverio, eso lo vemos reflejado en el 
rey Ezequías fue jactancioso con las rique-
zas que tenía y eso lo llevó a ser cautivo en 
Babilonia. 

“Así también la lengua es un miembro pe-
queño, y sin embargo, se jacta de grandes co-
sas. Mirad, ¡qué gran bosque se incendia con 
tan pequeño fuego!” (Santiago 3:5 LBA). 

La jactancia tarde o temprano conduce 
a la murmuración, la Biblia nos compara 
con árboles y si la murmuración producto 
de la jactancia incendia un bosque, quiere 
decir que puede llegar a destruir un hogar, 
familia o congregación, las personas que 
son murmuradoras o chismosas tienen 
en su corazón jactancia. Aarón y Miriam 
hablaron mal o murmuraron de la esposa 
de su hermano Moisés; porque ella no era 
de su misma raza y eso hizo que el cam-
pamento se detuviera por siete días. Quiere 
decir, que el hacer acepción de personas es 
ser racistas y es producto de jactancia en 
el corazón del hombre. Aún podemos jac-
tarnos de no ser pecadores y ser cristianos, 
jactarnos de pertenecer a un Ministerio de-
terminado. “No te jactes contra las ramas; 
y si te jactas, sabe que no sustentas tú a la 
raíz, sino la raíz a ti”. (Romanos 11:18 SRV) 

La Biblia nos da un equilibrio y enseña 
que si nos jactamos de algo, debe ser de 
lo que Dios ha hecho en nuestras vidas. 
“Para que sea así como está escrito: “El que 
se jacta, jáctese en Jehová”. (1ª. Corintios 
1:31 VNM) Otra versión dice “Por lo tanto, 
como dice la Biblia, si alguien quiere sentir-
se orgulloso de algo, que se sienta orgulloso 
de Jesucristo, el Señor” (1ª. Corintios1:31 
BLS). En otra porción de la Biblia dice: 
“Así dice el SEÑOR: No se gloríe el sabio 
de su sabiduría, ni se gloríe el poderoso de 
su poder, ni el rico se gloríe de su riqueza; 
mas el que se gloríe, gloríese de esto: de que 
me entiende y me conoce, pues yo soy el SE-
ÑOR que hago misericordia, derecho y jus-
ticia en la tierra, porque en estas cosas me 
complazco -- declara el SEÑOR” (Jeremías 
9:23-24 LBA) Por eso vemos al Apóstol Pa-
blo que cuenta varias veces su testimonio, 
antes de conocer a Cristo se jactaba de su 
linaje, sus estudios y religión, cuando tiene 
su encuentro personal con Cristo, su vida 
cambió totalmente. 

Amado hermano, Dios nos está dando 
aún tiempo para que limpiemos nuestras 
vestiduras, saquemos la jactancia de nues-
tros corazones y podamos vestirnos de lino 
fino; y a ti amigo que nos has honrado le-
yendo esta revista, para ti hay esperanza, 
porque hubo uno que ya pagó el precio, su 
nombre Jesucristo, dice la Biblia que Dios 
es amor, “El amor es paciente, es bondado-
so; el amor no tiene envidia; el amor no es 
jactancioso, no es arrogante.” (1ª. Corintios 
13:4 LBA).

E
jactanciosos
Por: Ramiro Sagastume
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n los postreros días ven-
drán tiempos peligrosos. 
Porque habrá hombres 
soberbios…” 2 Ti 3:1-2 
RV60. Es muy interesante 

saber que la conducta, carácter y compor-
tamiento de los hombres en el final de los 
tiempos pondrán en peligro y dificultad al 
resto de la humanidad. En los versículos 
antes mencionados, algunas versiones de la 
Biblia traducen en lugar de la palabra so-
berbios: arrogantes, orgullosos, vanidosos, 
altaneros y altivos (BDP, BLA, DHH, Jü-
neman, PSH). Dejándonos de esta manera 
más amplio el concepto de soberbio según 
las diferentes traducciones.

¿En dónde se encuentra el peligro? ¿En 
dónde está la dificultad? ¿Cuál es el pro-
blema de que los hombres sean soberbios? 
Bueno, la Biblia nos enseña que el pecado 
que encabezó todas las abominaciones que 
se cometieron en Sodoma (ciudad que fue 
destruida) fue precisamente la soberbia 
(Eze 16:49,50 RV60), dejándonos bien cla-
ro que esta iniquidad da lugar a muchos 
otros pecados e iniquidades. Según el co-
mentario de la Biblia Oro, la soberbia es 
el principio del pecado, pues es la rebelión 
contra Dios. Según el diccionario Mundo 
Hispano la soberbia es una de las peores 
formas de pecado y considerada por mu-
chos la base de todo pecado. Es decir que 
un crimen, delito, aberración y cualquier 
cosa semejante pueden tener su base u ori-
gen en la soberbia. 

¿Qué es la soberbia? ¿Quiénes son los 
soberbios? Según el diccionario Vine la 
soberbia denota charlatanería, exhibición, 
vanagloria, hinchamiento y engrandeci-
miento. También describe que un soberbio 
es quien aparenta estar por encima de los 
demás, un inflado, obstinado, persona au-
tocomplaciente, dominado por su propio 
interés, sin mostrar consideración alguna 
hacia los demás. Según el diccionario Vila 
y Escuain soberbia es un deseo y preten-
sión de superioridad sobre los demás, jun-
to con un rechazo de sometimiento a Dios, 
pretensión de autosuficiencia y auto exal-
tación, es un estado opuesto al de la humil-
dad, el soberbio no reconoce su dependen-
cia como criatura de su creador, ni la mu-
tua dependencia con sus semejantes. Según 
el DRAE soberbia es un apetito desorde-
nado de ser preferido a otros, satisfacción y 
envanecimiento por contemplación propia 
con menosprecio de los demás, cólera e ira 
expresadas con acciones descompuestas o 
palabras altivas e injuriosas.

Según la Palabra del Señor los soberbios 
tienen diferentes características que vienen 
a ser los síntomas que nos pueden ayudar a 
formar el síndrome de la soberbia, veamos 

algunos de estos síntomas no solo con el 
propósito de diagnosticar si otros son so-
berbios, sino también para identificar en 
nuestro propio corazón alguna actitud de 
esta naturaleza para así poder limpiarnos 
de toda contaminación de soberbia.

LOS SOBERBIOS SON ESCARNE-
CEDORES (Pro 21:24, Sal 119:51 RV60) 
El escarnio es sinónimo de la burla y la 
insolencia, entonces los soberbios son bur-
ladores. BURLA: Acción, ademán o pala-
bras con que se procura poner en ridículo 
a alguien o algo (DRAE). La Palabra nos 
enseña que en el final de los tiempos ven-
drían burladores de la venida del Señor (2 
Pe 3:3-4), estos pondrán en peligro la fe de 
aquellos que esperan al Señor y por otro 
lado la Escritura menciona otros burlado-
res que causarán divisiones (Jud 1:18-19) 
poniendo en peligro la unidad del cuerpo 
de Cristo. “Los hombres escarnecedores po-
nen la ciudad en llamas…” Pro 29:8 RV60.

LOS SOBERBIOS NO ESCUCHAN 
(Neh 9:16-17 RV60) Los soberbios cierran 
sus oídos, corazón y mente al consejo, la 
instrucción y la enseñanza, rehúsan apren-
der y ser reprendidos. Son duros de cerviz 
y desobedientes.

LOS SOBERBIOS SON MENOSPRE-
CIADORES (Sal 123:4) Otro de los sínto-
mas de la soberbia es el menosprecio hacia 

“E
los demás. El soberbio al sentirse superior 
a los demás termina menospreciándolos y 
humillándolos. Totalmente contrario a lo 
que nos enseña la Escritura: “Nada hagáis 
por contienda o por vanagloria; antes bien 
con humildad, estimando cada uno a los de-
más como superiores a él mismo” Flp 2:3 
RV60.

LOS SOBERBIOS SON MENTIRO-
SOS (Sal 119:69 RV60) Sabemos por la 
Escritura que el padre de la mentira es el 
Diablo (Jua 8:44) naturaleza contraria a la 
de nuestro Señor quien es LA VERDAD. 
Dice la Escritura que el justo aborrece la 
palabra de mentira (Pro 13:5 RV60) sin em-
bargo, los soberbios aborrecen la verdad.

LOS SOBERBIOS SON CALUMNIA-
DORES (Sal 119:78 RV60) Calumnia: 
Acusación falsa, hecha maliciosamente 
para causar daño. Imputación de un delito 
hecha a sabiendas de su falsedad (DRAE). 
De acuerdo a estos conceptos podemos 
decir que los soberbios son testigos fal-
sos y también son acusadores. Calumniar: 
Atribuir falsa y maliciosamente a alguien 
palabras, actos o intenciones deshonrosas. 
Cuanto cuidado debemos de tener para no 
caer en el juego de la calumnia. Antes de 
hablar o aseverar algo deberíamos primero 
investigar y cerciorarnos antes de hacer o 
participar en una falsa acusación, es por 
eso que la Escritura dice: “¿Juzga acaso 
nuestra ley a un hombre si primero no le oye, 
y sabe lo que ha hecho?” Jua 7:51 RV60.

LOS SOBERBIOS SON OPRESORES 
(Sal 119:122 RV60) Los soberbios oprimen 
a los pequeños, a los pobres, a los débiles y 
a los menos afortunados.

En conclusión debemos aprender a reco-
nocer a los soberbios para apartarnos de 
ellos, ya que representan un peligro, por-
que la Biblia dice que el Señor asolará la 
casa de los soberbios (Pro 15:25) y ellos ju-
garán un papel importante en el final de los 
tiempos siendo precursores del mal. Recor-
demos que la Palabra del Señor nos enseña 
que viene un día ardiente como un horno y 
que todos los soberbios serán estopa (Mal 
4:1). Por lo tanto pidamos misericordia al 
Señor haciendo la misma oración que hizo 
el salmista David “Preserva también a tu 
siervo de las soberbias; que no se enseñoreen 
de mí; entonces seré íntegro, y estaré limpio 
de gran rebelión”. Sal 19:13 RV60. ¡¡MA-
RANATHA!!

soberbios
Por: Hilmar Ochoa
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n la historia de la humani-
dad han existido HOMBRES 
TRAIDORES que cambiaron 
el curso de la vida de personas, 
naciones e incluso del mundo 

entero. La advertencia hecha por el Após-
tol  Pablo, en 2 Timoteo 3:4 pretende guar-
dar a la Iglesia de Cristo de peligros en los 
últimos tiempos, hombres con apariencia 
de piedad que actualmente ya están ope-
rando.  El significado de la palabra TRAI-
DOR en este pasaje, según la Concordancia 
Strong G4273, tiene el sentido de entregar 
en las manos del enemigo.  El Diccionario 
de la Real Academia Española lo define 
como: “quien comete falta quebrantando 
la fidelidad o lealtad que se debe guardar 
o tener.” A continuación analizaremos dos 
casos en que la traición puede llevarse a 
cabo de una persona superior en autoridad 
y jerarquía, o bien de alguien menor hacia 
una autoridad.

DAVID Y URIAS (2 Sam. 11:1-17)
David, Rey de Israel, no salió a la guerra 

en el tiempo señalado para hacerlo, se que-
dó  en la comodidad de su palacio, delegó 
sus funciones en hombres que eran fieles y 
aptos, pero que no eran a quienes corres-
pondía dirigir la batalla y en medio del 
ocio,  llegó la tentación y cometió adulte-
rio; al intentar encubrirlo entregó a Urías, 
quien probó ser fiel hasta la muerte al Se-

ñor y  su Santa Presencia representada por 
el arca del pacto.  En este caso todo inició 
cuando David dejó de hacer lo que corres-
pondía y delegó sus funciones en manos de 
otros, terminó cediendo a sus pasiones, ca-
yendo en la tentación, acarreando de esta 
manera daño para sí mismo, para el pueblo 
que gobernaba y provocando la muerte de 
uno de los hombres más fieles de su ejército.  

En la actualidad, existen hombres pode-
rosos en diversos sentidos, políticamente, 
económicamente, socialmente, entre otros; 
sin embargo, el verdadero peligro para la 
Iglesia del Señor lo constituyen aquellos 
que cuentan con autoridad dentro de la 
misma Iglesia, que al alejarse de Dios y de-
jar a un lado la comunión genuina con Él 
desvían sus pasos de la constante búsqueda 
del Señor, poniendo en riesgo sus propias 
vidas y ministerios,  aún peor, ponen en 
riesgo la vida de aquellos que les fueron 
dados a cuidar y que pueden ser llevados 
a la muerte, quizá no sólo físicamente, sino 
a la muerte espiritual.  Por eso, en Hebreos 
13:7 se hace un llamado al pueblo de Dios, 
a considerar el resultado de la conducta 
de sus pastores no con el propósito de juz-
garlos, sino con el fin de verificar que son 
ministros auténticos y que se encuentran 
constantemente buscando el rostro del Se-
ñor y buscan agradarlo en todo lo que ha-
cen, sabiendo que darán cuentas al dueño 
de las ovejas que es el Señor. 

Si alguno descubre que en el minis-
terio al cual ha llegado a cobijarse, hay 
alguna señal de alejamiento de Dios, au-
tosuficiencia, acomodamiento, orgullo o 
soberbia,  debe saber que existe el riesgo 
de ser traicionado, es decir que puede ser 
entregado en manos del enemigo, ya que 
la Biblia enseña que cuando un pastor no 
está dispuesto a dar su vida por las ove-
jas, al venir el lobo huye y las abandona, 
por lo cual es necesario buscar un lugar 
en el que exista una verdadera ministra-
ción de parte de Dios, por medio de su 
Palabra y el fluir de su unción, en donde 
no exista riesgo de ser traicionado por los 
siervos.  Esto puede discernirse solamen-
te por el Espíritu, teniendo ejercitados los 
sentidos.

JUDAS Y EL SEÑOR JESUCRISTO 
(Lc. 22:47-53)

Ésta es con seguridad la traición más 
grande que pudo existir, ya que se trata 
de un hombre traicionando a Dios.  Un 
hombre que  fue ministrado por el Señor 
con su ejemplo y palabra, que fue elegido 
entre los discípulos para ser uno de sus 
apóstoles, que vio la Gloria de Dios ma-
nifestada de diversas formas, participó de 
las señales y maravillas, observó al Señor 
hacer incontables milagros, sin embargo no 
logró llegar a reconocerlo como su Señor, 
sino sólo como un maestro.  Esto lleva a 
la Iglesia meditar acerca de la razón por la 
que se encuentra dentro de un ministerio, 
ya sea por agrado o conveniencia, o si ver-
daderamente se reconoce una cobertura de 
parte de Dios,  una paternidad espiritual y 
una autoridad ministerial, a la cual se pue-
de ser fiel, sabiendo que dicha autoridad 
ha sido dada de parte de Dios, como un 
regalo y una bendición, ya que si lo único 
que se encuentra es una enseñanza bonita, 
una palabra que agrada o quizá un “sta-
tus” social, fácilmente podría llegar a caer-
se en una traición hacia su cobertura.  Sin 
embargo cuando existe el vínculo perfecto 
del amor, el reconocimiento de una pater-
nidad espiritual y el beneficio del ejercicio 
pastoral de Dios por medio de un minis-
terio, pueden suceder situaciones difíciles, 
que se reciban palabras que confrontan e 
incluso recibir disciplina y corrección, y no 
por eso perder la fidelidad hacia el Señor y 
sus ministerios.  

Es necesario guardarse de estar bajo una 
autoridad que puede traicionar, pero tam-
bién es necesario que cada uno escudriñe 
su propia vida y asegurarse de que no exis-
ta ningún rasgo de traición en su corazón, 
y si acaso existe correr inmediatamente al 
Señor y buscar la ministración sabiendo 
que la fidelidad, agrada al Señor.

traidores
Por: Sergio Castillo

E



15

omo la Biblia lo relata en 
2da. Timoteo 3:2 en el últi-
mo tiempo en el mundo ha-
brá hombres amadores de sí 
mismos, pero el amarse a uno 

mismo no es un problema a menos que sea 
algo exagerado y enfermizo. Existe para 
los expertos en el estudio de la personali-
dad el llamado Trastorno Narcisista de la 
Personalidad (TNP) el cual se caracteriza 
por un exagerado amor por uno mismo y 
la necesidad de ser amado.

El nombre de este trastorno se deriva de 
la historia narrada por Ovidio, de un hom-
bre llamado Narciso (quien es fruto de una 
violación) era muy bello y despertaba emo-
ciones entre las mujeres que lo conocían 
pero las ignoraba ya que se amaba dema-
siado a sí mismo, sus desprecios llevan a 
la muerte a una ninfa llamada Eco, lo que 
provoca la ira de una diosa que hace que 
Narciso se enamore de su propio reflejo en 
el agua, el cual contempla día y noche has-
ta que muere ahogado al querer abrazar su 
propia imagen.

De este relato mítico Freud hace su es-
tudio acerca de este trastorno de la perso-
nalidad y lo nombra Narcisismo el cual es 
caracterizado por la insaciable necesidad 
de amarse a sí mismo y de ser amado y ad-
mirado incondicionalmente por los demás, 
aunque haga un derroche de autoestima 
frente a los demás, la realidad es producto 
de la necesidad de aceptación enfermiza y 
una baja autoestima.

Algunos estudios afirman que se debe a 
la falta de afecto y rechazo recibidos desde 
niño, lo que hace que sea una persona su-
mamente manipuladora para poder obtener 
lo que quiere. Además de tener una incapa-
cidad para amar a los demás, siempre hay 
un interés de por medio y no puede preocu-
parse por las necesidades de las personas.

Estas personas suelen elegir profesiones 
donde tengan notoriedad, reconocimiento 
y fama. Esto hace que no tenga la capaci-
dad de ver sus propias debilidades, es de-
masiado exigente y realza los defectos de 
los demás. Cuando están en una posición 
de poder se rodean de personas que sean 
a su parecer inferiores para no perder su 
lugar de supremacía. Sus discursos van di-
rigidos a sí mismo, lo que podrá hacer caer 
en una especie de fascinación a las perso-
nas que lo rodean, la notoriedad que llega 
a tener hace que la gente también tenga la 
necesidad de admirar y ser incondicionales 
a su ídolo, a su maestro, aunque en reali-
dad él los desprecie y solamente los utilice 
para calmar su sed de admiración.

Lo absorben las fantasías acerca de sí 
mismo, y de su ego ilimitado, tiene un sen-
tido grandioso de su propia importancia, 

se considera único y especial y solo puede 
asociarse con otras personas especiales, 
piensa que se lo deben todo y que sus de-
seos deben ser satisfechos automáticamen-
te, también es envidioso y cree ser causa de 
la envidia de los demás.

“La Generación Narciso”
Vimos anteriormente algunas caracterís-

ticas de las personas que caen en el narci-
sismo, el gran problema es que estamos en 
medio de una sociedad que lo promueve y 
lo exalta. Desde la mitad del siglo pasado 
hasta el actual siglo 21 la globalización ha 
llevado a la sociedad a ser insensible y a 
preocuparse por sus propias necesidades. 
Además el consumismo ha llevado a las 
personas a competir por la supremacía 
social en cuanto las cosas que se poseen y 
a los recursos utilizados para obtenerlas, 
sean incluso medios claramente inmorales.

La llamada cultura del “yo” lleva a la 
sociedad postmoderna a una necesidad de 
expresarse y de ser atendido, lo que se in-
tensificó a través de las redes sociales don-
de las personas exteriorizan sus sentimien-
tos o ideas y deben ser conocidas por todos 
los demás. Algunos sociólogos llaman a la 
nueva especie de fauna humana “homo sa-
piens inalámbricus”, a los cuales les encan-
ta exhibirse públicamente.

Así también vemos el narcisismo en una 
sociedad cuando ejerce supremacía sobre 
otras, a las cuales utiliza e incluso puede 
mostrar su agresividad, de aquí los grandes 
problemas racistas que en la actualidad es-
tán resurgiendo con gran fuerza.

El narcisismo colectivo se caracteriza 
porque los miembros tienen una idea po-
sitiva distorsionada del grupo, que estará 
integrado por personas con este desorden 
de la personalidad y las características del 
grupo son similares a las del individuo nar-
cisista, creer que son los mejores, que me-
recen admiración, y desechan a todo aquel 
que no es como ellos. Creen que el grupo es 
extraordinario y estarán satisfechos hasta 
obtener lo que se merecen. De aquí viene la 
idealización de los rasgos de un pueblo. Los 
pueblos narcisistas profundizan sus dife-
rencias con el resto y cultivan el desprecio.

La Biblia habla claramente que debemos 
amarnos a nosotros mismos pero con equi-
librio, cada quien debe de tener un concep-
to claro de sí mismo. El peligro es que los 
amadores de sí mismos tendrían apariencia 
de piedad, entonces tenemos que identifi-
carlos. El Apóstol Juan habla de un hom-
bre llamado Diótrefes, encargado de una 
iglesia, pero que amaba el primado, le gus-
taba tener el mando y no aceptaba autori-
dad sobre él. Así, ese gran ego le hacía no 
recibir el apostolado de Juan. (3 Juan 1:9). 
También vemos a Absalón cuya egolatría 
lo llevó incluso a traicionar a su padre.

Debemos tener cuidado de estos hom-
bres, pero también cuidar nuestro corazón 
para que la egolatría no nos contamine.

“Digo, pues, a cada uno de vosotros, por la 
gracia que me ha sido dada, que nadie tenga 
más alto concepto de sí que el que deba te-
ner; más bien, que piense con sensatez, con-
forme a la medida de la fe que Dios repartió 
a cada uno.” Romanos 12:3

de sí mismos
Por: Willy González

C
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l mundo y el sistema como tal 
viven tiempos difíciles como 
fueron profetizados por el 
Apóstol Pablo. En 2 Timoteo 
3:2 (LBA) la palabra nos dice: 

“Porque habrá hombres amadores de sí mis-
mos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blas-
femos, desobedientes a los padres, ingratos, 
impíos.” La LBLA, a los impíos les llama: 
irreverentes. 

La palabra impío, según la Strong se 
deriva de: ANÓSIOS (G462) que signifi-
ca: Malvado, perverso impío e irreverente. 
Según el Diccionario Vine, significa: No 
santo, profano, irreverente e impíos. Según 
el Diccionario RAE impío es una persona: 
Falto de piedad, falto de religión, contra-
rio, hostil a la religión. Debemos saber que 
este tipo de hombre es el que tuvo piedad, 
pierde ese sentir en su corazón y se convier-
te en impío. Veamos a la luz de la palabra 
algunas de las actitudes de los impíos:

“Allí los impíos cesan de airarse, y allí re-
posan los cansados.” (Job 3:17 LBLA) La 
palabra Airarse viene de la raíz Róguez 
(H7267) que significa: conmoción, intran-
quilidad, retumbar, furor, ira, perturbar, 
sin sabor, temor, turbación. Entonces el 
impío es un agitador de masas aunque se 
pueda ver que está luchando por los opri-
midos o que defiende a los que se sienten 
como tales por una supuesta injusticia.

“...es breve el júbilo de los malvados, y un 
instante dura la alegría del impío?” (Job 20:5 
LBLA) Esto es lo mismo que sucede en las 
fiestas paganas como la celebración del 24 
de diciembre; breve es su júbilo y sólo un 
instante dura la alegría del impío; pero la 
Biblia nos enseña que existe un gozo que 
entra en nuestro corazón y nunca termina: 
el gozo de nuestro Señor Jesucristo.

 “No propagarás falso rumor; no te con-
certarás con el impío para ser testigo falso.” 
(Éxodo 23:1 LBLA) El prestarse como tes-
tigo falso y dañar a otra persona es una ac-
titud de impíos. Cuando el Cristiano ve o 
escucha noticias y formula falsas conjetu-
ras está cayendo en estas actitudes; por eso 
debemos abstenernos de opinar si no cono-
cemos a ciencia cierta algunas situaciones.

“¿Hay todavía alguien en casa del impío 
con tesoros de impiedad y medida escasa 
que es maldita?” (Miqueas 6:10 LBLA) 
Cuando investigamos la frase: “medida 
escasa” en el antiguo idioma hebreo, en-
contramos que se traduce como: “medida 
menguada”. Esto es un claro ejemplo que 
se da en los negocios donde despachan me-

didas incompletas, haciendo fortuna de la 
injusticia; Si tenemos empleados, debemos 
ser justos y pagarles lo que corresponde y 
mantener una balanza justa. Dios aborrece 
la casa del impío donde hay una medida 
menguada.

“La maldición del SEÑOR está sobre la 
casa del impío, pero Él bendice la morada 
del justo”. (Proverbios 3:33 LBLA) En la 
casa de los impíos las familias se desinte-
gran, los cónyuges se divorcian, y las casas 
se destruyen. Si la idea de destrucción está 
llegando a nuestra mente en el Nombre del 
Señor Jesucristo tiene que ser desautoriza-
da para volver en sí e iniciar el proceso de 
restauración mediante la ministración. 

“Ciertamente tales son las moradas del 
impío, este es el lugar del que no conoce a 
Dios. (Job 15:34 LBLA) Porque estéril es la 
compañía de los impíos, y el fuego consume 
las tiendas del corrupto.” (Job 18:21 LBLA) 
La casa de corrupción se destruye con fue-
go el cual es tipificado en la Biblia como 

adulterio; como hijos de Dios no somos 
corruptos ni impíos, somos llamados a ser 
santos. Miremos de lejos la casa del impío 
y en nuestra casa que hayan solamente gri-
tos de júbilo y salvación como la casa de 
los justos.

“Los que te odian serán cubiertos de ver-
güenza, y la tienda de los impíos no existirá 
más.” (Job 8:22 LBLA) Este versículo rela-
ciona a los impíos contra el pueblo de Dios 
y los que se asocian con ellos van hacia la 
perdición.

“Ciertamente la luz de los impíos se apa-
ga, y no brillará la llama de su fuego.” (Job 
18:5 LBLA) Los impíos son personas que 
no pueden vivir en paz, porque La Biblia 
dice: “no hay paz para el impío.” Cuando 
nos convertimos al Señor y le entregamos 
todo el lastre, Él nos limpia. Es tiempo de 
lavarnos y que nuestra casa sea bendecida 
para que en ella entre un espíritu de res-
tauración y bendición. Dios tiene algo ex-
traordinario para nuestra casa, pero antes 
debemos ser sinceros.

“El sacrificio de los impíos es abomina-
ción, cuánto más trayéndolo con mala in-
tención.” (Proverbios 21:27 LBLA) No se 
puede tener contacto con lo Santo cuando 
la procedencia de algo es profano, es como 
tratar de ofrendar o diezmar dinero co-
rrupto y buscar ingresarlo a la Iglesia para 
que fuese limpio. Definitivamente el sacri-
ficio de los impíos no llegará ante Dios por 
la motivación que los está conduciendo. 
Vemos en la actualidad algunos ministros 
de alabanza que cuando se presentan en 
determinados lugares no inician su acti-
vidad, si no ven que les tienen preparada 
su paga para poder salir al escenario. Esto 
definitivamente no es de Dios por cuanto 
si somos siervos de Dios, Él se encargará 
de sostenernos de cualquier forma sin que 
tengamos la necesidad de enfocarnos en lo 
material.

“Porque he guardado los caminos del 
SEÑOR, y no me he apartado impíamente 
de mi Dios.” (2 Samuel 22:22 LBLA) Otra 
actitud de los impíos es apartarse del Se-
ñor por buscar la conveniencia, algunos se 
alejan del Señor para participar tranquila-
mente de actividades paganas. Pero noso-
tros, si verdaderamente tenemos necesidad 
de comunión con Dios, debemos esforzar-
nos en buscarle, adorarle postrados ante su 
presencia y con toda seguridad termina-
remos llenos de su unción gloriosa por su 
infinita misericordia.

Necesitamos estar preparados en todo 
momento para lo que viene, sabiendo que 
nosotros no somos del mundo, pero mien-
tras estemos aquí debemos cuidarnos y sa-
ber que la presencia de Dios nos cubrirá en 
todo momento.

impíos
Por: Edwin Castañeda
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l Apóstol Pablo advierte a 
Timoteo que los últimos días 
serán acompañados de tiem-
pos peligrosos (2Tim 3:2), al 
buscar el significado de la pa-

labra peligroso, se encuentra  la palabra 
calepos que se puede traducir: difícil de 
tratar, trabajosos, fieros, entre otras; inte-
resantemente se les da este calificativo a los 
endemoniados gadarenos, fieros en gran 
manera (Mt 8:28) es decir que en estos últi-
mos tiempos los cristianos nos veremos en-
frentados a tiempos peligrosos, trabajosos, 
difíciles de tratar y donde habrán hombres 
fieros.

La causa de que estos tiempos tengan 
esta cualidad, es por las características de 
los hombres que viven en ellos, los cuales 
a pesar de su maldad tienen apariencia 
de piedad, es decir aparentan ser devotos 
del bien, simulando que van en pos de 
Dios, pero que con sus acciones lo niegan  
(2 Tim 3:5). 

El Apóstol Pablo aconseja a Timoteo 
que debe hacer en los tiempos difíciles, uno 
de estos es el  apartarse de estos hombres, 
la palabra usada por Pablo da la idea de 
girar hacia afuera, como cuando se toma 
a una persona por los hombros y se le gira 
en sentido contrario a uno para apartarla o 
evitar a una persona (2 Tim 3:5).

Para poder evitarlos el primer paso es 
reconocerlos y para esto tenemos que en-
tender cuáles son sus características ya que 
por sus frutos los reconoceremos.

Para poder comprender a lo que se refie-
ren estas características es necesario cono-
cer el significado de la palabra ingrato, es 
la palabra griega “acaristos”, la cual está 
compuesta de 2 palabras,  la palabra “A” 
que significa: sin o que carece de;  y la pa-
labra “carizomai” que significa: gratificar, 
hacer una bondad, otorgar un favor de 
forma incondicional (no esperando nada a 
cambio), el acto de perdonar, conceder, dar 
y entregar gratuitamente, según el diccio-
nario Strong.

Podemos entender que los ingratos de 
los tiempos difíciles son hombres religio-
sos que no tienen gratitud: no gratifican 
(no reconocen, ni agradecen lo que otros 
hacen por ellos, aún en los temas laborales 
no pagan lo justo por el trabajo realizado), 
no tienen bondad, no perdonan (aunque 
hayan sido perdonados), no dan cuando 
no reciben algo a cambio.

Los ingratos que no gratifican
Los fariseos que tenían apariencia de 

piedad enseñaban ingratitud,  cuando en-
señaban a no honrar a los padres daban a 
conocer que era lícito negarle ayuda eco-
nómica a los padres cuando en realidad la 

necesitaban, aduciendo que era ofrenda 
para Dios.

La palabra griega honrar, significa fijar el 
valor, precio, precio puesto, significado se-
mejante a la palabra gratificar en español, 
según el diccionario de la Real Academia 
Española significa remuneración (precio, 
valor fijado) que se concede por un servi-
cio, es decir que a los padres hay que grati-
ficarlos (honrarlos).

Los ingratos de este tiempo enseñan a no 
honrar (gratificar) a los padres, negándoles 
ayuda de tipo económico cuando en reali-
dad lo necesitan, poniendo como pretexto 
la piedad.

En estos tiempos los ancianos son ol-
vidados por sus familias, lo que ha oca-
sionado que el término  del síndrome del 
anciano abandonado sea acuñado entre la 
lista de los problemas sociales de la OMS, 
llegando a ser tipificado como un tipo de 
violencia, aún cuando el anciano es reclui-
do en un asilo y no se le visita, siendo la 
principal causa de este síndrome el hecho 
que el anciano se vuelve económicamente 
inactivo y una carga para el presupuesto 
familiar, pero más grave es el hecho de que 
la Unión Europea, países como Holanda 
han discutido una ley acerca de la euta-
nasia voluntaria a ancianos mayores de 
70 años sanos que así lo deseen, noticia 
que llamó la atención y generó comenta-
rios electrónicos como: “Una forma muy 
expeditiva de acabar con la crisis y con el 
déficit del Estado. Y es que estos viejos no 
dan más que gastos, incluso aunque estén 
sanos”, “O los matan (ya sé que todos nos 
hacemos viejos) o arruinan la sociedad…” 
Además aducen que esto es voluntario 
para aquellos que ya no le encuentran sen-
tido a su existencia, una forma piadosa de 

morir, y ponen de ejemplo a civilizaciones 
antiguas que tenían esta forma de legisla-
ción, leyes humanas disfrazadas de piedad, 
propuestas por hombres fieros.

Los ingratos que no perdonan
2 Samuel 13 relata la historia de cómo 

al enterarse Absalón que su hermana Ta-
mar, había sido violada por su hermano 
Amnón, este no perdona y al cabo de 2 
años termina asesinando a Amnón como 
venganza, Absalón según su propio juicio 
hace “justicia” lo cual no es más que ven-
ganza. 

El Señor Jesucristo nos pide que seamos 
perfectos como nuestro Padre que está en 
los cielos es perfecto, y uno de los atributos 
Del Padre es que es un Dios perdonador 
que no se recuerda de nuestros pecados 
(Isa 43:25)  y así espera que nosotros sea-
mos, aún el mismo Señor Jesucristo en el 
martirio pide que perdonen a sus verdugos 
(Lc 23:34), pero hombres vestidos de fal-
sa piedad nos piden no olvidar, ver a los 
que nos hicieron daño bajo “justo” castigo 
para llegar al perdón, desautorizando con 
su discurso la ley del Espíritu de Dios que 
nos pide perdonar y olvidar sin esperar 
venganza disfrazada de justicia.

Estos hombres descritos son compa-
rados por el Apóstol Pablo  con Janes y 
Jambres, que imitaron los milagros hechos 
por Dios por mano de Moisés y Aarón con 
la finalidad de evitar que el pueblo subie-
ra de Egipto a celebrarle fiesta al Señor, 
esta sombra Bíblica nos enseña que en este 
tiempo se levantarán hombres que traerán 
doctrinas de falsa piedad  y harán milagros 
para intentar engañar a los cristianos para 
evitar que seamos arrebatados con el Señor 
(1Tes 4:16).

ingratos
Por: Juan Luis ElíasE



18

l Apóstol Pablo le describe a 
Timoteo dieciocho caracterís-
ticas de los hombres del tiem-
po final y el dieciocho está 
compuesto por 6 + 6 + 6 = 18 

o sea el 666, que implica las características 
del anticristo, escondidas en una apariencia 
de piedad que niegan el poder del evangelio.

La primera característica que se men-
ciona es el amor así mismo, demuestra que 
negaron el amor de Dios, porque el ver-
dadero amor no busca lo propio, por eso 
cuando alguien desciende en amor verda-
dero es susceptible al ataque del espíritu 
del anticristo el cual ya está operando en 
los hijos de desobediencia. 

El espíritu del anticristo está incremen-
tando la maldad e iniquidad en el mundo, 
para que el amor de muchos se enfríe y en 
consecuencia caigan. Este espíritu de ini-
quidad está atacando a los hijos de Dios y a 
los ministros del Señor, para que al ser con-
taminados por la maldad reaccionen de una 
forma hostil, salvaje, que es otra caracterís-
tica que describe el Apóstol Pablo de los 
hombres del tiempo final (2 Timoteo 3:3).

La palabra salvaje es anémeros, que sig-
nifica salvajismo: que no tiene sensibilidad 
ni compasión, crueles, inhumanos o no do-
mados. Esta palabra se aplica más a las fie-
ras que a hombres, pero como los hombres 
cambiaron la gloria de Dios por la imagen 
del hombre, de aves, bestias cuadrúpedas y 
serpientes, recayendo en ellos la naturaleza 
de lo que adoraron.

“Fue uno de los propios profetas de Creta 
el que dijo: “Esa gente de Creta es mentiro-
sa, glotona y perezosa. Se portan como ani-
males salvajes”. (Tito 1:12 BLS) 

Como se puede notar en este pasaje des-
de aquellos tiempos ya había hombres con 
comportamiento salvaje, esto se ha venido 
desarrollando en el paso del tiempo y nos 
ha alcanzado hasta nuestros días. Actual-
mente podemos leer términos como, la 
selva de concreto, no solo refiriéndose a 
las ciudades con grandes edificios sino a 
la forma de vida que adoptó la sociedad, 
viviendo con temor de perder sus vidas 
porque se sienten acechados, ya que en 
cualquier momento podrían ser atacadas 
salvajemente por gente que perdió todo 
escrúpulo y no tienen piedad por la vida 
de otros.

Como hijos de Dios debemos cuidarnos 
de la maldad que se está desarrollando en el 
mundo y la única forma es llenarnos del Es-
píritu Santo, para que en el momento de ser 
atacados por este movimiento espiritual, 
no nos inyecte su veneno y seamos conta-
minados, como le pasó a Simeón y Leví.

“Simeón y Leví son hermanos; sus armas 
son instrumentos de violencia. ¡Jamás quiero 
estar presente en el lugar de sus reuniones! 
Pues cuando estaban enojados mataron gen-
tes, y por puro capricho les rompieron las 
patas a los toros. ¡Maldito, sí, maldito sea 
su enojo tan salvaje! ¡Yo los dispersaré por 
completo en todo el pueblo de Israel! (Géne-
sis 49:5-7  DHH)

Simeón (oír con atención) y Leví (uni-
dad) tenían una ira reprimida y solo ne-
cesitaron un detonante para explotar, la 
maldad que le cometieron a su hermana 
Dina fue la gota que derramó el vaso, fue 
el motivo para que sus impulsos salvajes 
se manifestaran matando vidas inocentes, 
anulando por medio de violencia el pacto 
que habían hecho con los de Siquem, acto 
que provocó el enojo de su padre y los con-
dujo a una dispersión.

La acción salvaje de Simeón y Leví expu-
so a su familia al exterminio ya que esto los 
hacía odiosos delante de los pueblos con 
que habitaban, como lo eran los cananeos 
y ferezeos, pero no les importó vengar la 
deshonra que sufrió su hermana, arries-
gando las vidas de su propia familia por su 
temperamento que reaccionaba violenta-
mente a la menor provocación.

“Y como los bárbaros vieron la bestia col-
gando de la mano de él, decían los unos a los 
otros: Por cierto es homicida este hombre a 
quien salvado del mar, la Justicia no le dejó 
vivir. Mas él, sacudiendo la bestia en el fuego, 
ningún mal padeció.” (Hechos 28:4  NPB)

A diferencia de Simeón y Leví, Pablo 
tenía una forma de vida diferente, aunque 
era prisionero, lo era injustamente, por eso 
los nativos del lugar cuando vieron la bes-
tia (víbora) colgando de su mano, creyeron 
que era un malhechor y que una justicia 
divina lo castigaría por medio de la muer-
te, pero el Apóstol Pablo no tenía receptor 
para el veneno de la víbora y no tuvo nin-
gún efecto en él, por eso pudo echar a la 
bestia en el fuego y esto es figura del fuego 
del Espíritu de Dios que puede inocular su 
veneno y destruirla.

El diablo utiliza el espíritu del anticristo 
para contaminar por medio de la maldad, 
como el veneno mortífero de una serpiente 
que corre rápidamente para destruir una 
vida, pero Dios nos deja ejemplo en su pa-
labra como podemos vencer estos ataques 
demoniacos.

“Luego el Espíritu lo llevó al desierto. Y 
estuvo en él durante cuarenta días, siendo 
tentado por Satanás; y vivía entre las bestias 
salvajes, pero los ángeles le servían.” (Mar-
cos 1:12  BMN)

La Biblia dice que el Señor fue tentado 
en todo pero sin pecado y en este pasaje lo 
vemos  entre bestias salvajes pero sin cau-
sarle ningún efecto, ni contaminación, por-
que el Señor fue lleno del Espíritu Santo 
antes de ser llevado al desierto y esto nos 
da un verdadero testimonio que si somos 
llenos del Espíritu de Dios, no habrá en no-
sotros receptor para el veneno de la víbora 
(bestia), y en consecuencia no se podrá ma-
nifestar ninguna de las características del 
espíritu del anticristo.

salvajes
Por: Abraham De la Cruz

E
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a venida en secreto del Señor 
Jesucristo por su iglesia se ve 
más cerca de lo que muchos 
pensamos o creemos y debo 
decir con preocupación que es 

imposible detener el reloj profético de Dios 
que nos marca la hora de “Los tiempos pe-
ligrosos”. El apóstol Pablo le escribe a Ti-
moteo con el propósito de advertirle acerca 
de las cosas de las que debe cuidarse, descri-
biendo las características de hombres cuyo 
propósito sería infiltrarse en la iglesia y des-
truirla. “Porque los hombres serán amadores 
de sí mismos, avaros, jactanciosos, soberbios, 
blasfemos, desobedientes a los padres, ingra-
tos, irreverentes, SIN AMOR, implacables, 
calumniadores, desenfrenados, salvajes, abo-
rrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, 
envanecidos, amadores de los placeres en vez 
de amadores de Dios; teniendo apariencia de 
piedad, pero habiendo negado su poder; a los 
tales evita.” (2 Tim 3:1-4)

Refiriéndonos específicamente a los 
hombres sin amor, quisiera tomar como 
referencia otras versiones de la Biblia en el 
mismo versículo cuando dice, “sin amor”: 

- �No tendrán cariño ni sabrán perdonar 
(BLA)

- Incapaces de amar (LPD)
- Crueles (EUNSA)
- Desnaturalizados (JER)
- Sin afecto natural (VM)
- No sentirán afecto por los demás (PDT)

No tendrán cariño
Este cariño no se refiere a caricias o afec-

to puramente, sino a la falta de misericor-
dia, es decir falta de compasión hacia otra 
persona. Misericordia es ser conmovidos 
y movidos a aliviar el sufrimiento de otro 
ser humano al ver su condición. Cuando 
se pierde esta característica en el corazón 
de una persona podemos decir que está a 
un paso de convertirse en un hombre cruel, 
que es el siguiente estado de la involución. 
Contrario a esta actitud, Dios se hace 
hombre para morir por nuestros pecados 
en una acción misericordiosa y nos recon-
cilia con Él, librándonos de una eternidad 
sin sus cuidados, su presencia y su amor. 

Perdonar es la naturaleza de Dios y al ha-
ber hecho al hombre a su imagen y semejan-
za le heredó también esa genética. La perso-
na que no perdona puede tener dormido ese 
parecido a Dios y necesita que a través de la 
predicación de la Palabra viva y eficaz se le 
despierte; o por el contrario, que definitiva-
mente está en un proceso de muerte e invo-
lución que ya no se puede detener y como 
dice el Apóstol Pablo: “A los tales evita.”

Incapaces de amar
Incapaz de amar es alguien que una 

vez amó y que ya no lo puede hacer más. 
El que no ama no puede dar y perdió su 
parecido a su creador quien sí dio lo más 
valioso que tenía: a su Hijo (Jn 3:16).  El 
amor es un mandamiento, de hecho es el 
más importante: “Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
toda tu mente” (Marcos 12:30). El que no 
ama está separado de estos tres elementos 
vitales para todo ser humano: el corazón, 
o sea el espíritu del hombre; el alma, es de-
cir los sentimientos humanos; y su mente el 
lugar donde la capacidad creativa del hom-
bre tiene lugar. ¿Qué le queda a este tipo de 
hombre? solo su cuerpo, esto significa que 
en nada se distingue de un animal salvaje 
que lo hace todo por instinto; como reco-
mienda el Apóstol Pablo: “A los tales evita.” 

Crueles 
La crueldad es cuando un individuo se 

deleita en ver el sufrimiento de otro y sin 
cargo de conciencia, lo abandona sin hacer 
el más mínimo esfuerzo por ayudarle. Es 
también capaz de realizar los actos más co-
bardes y despreciables porque ha desapare-
cido la sensibilidad en su corazón y su con-
ciencia se ha cauterizado. Proverbios 27:4 
dice “cruel es el furor e inundación la ira,” 
con lo cual podemos definir que la furia es 
una manifestación de la crueldad. “No te 
asocies con el hombre iracundo, ni andes con 
el hombre violento, no sea que aprendas sus 
maneras y tiendas lazo para tu vida.” (Prov. 
22:24-25)

Desnaturalizados
Se refiere a la forma en que los hombres 

corrompieron el orden natural de las cosas, 
el propósito para el que se hicieron y su 
función nativa designada por Dios. (Rom 
1:26) Evita a los que te quieren apartar de 
la forma buena y agradable hacia Dios y 
tu relación profunda con tu creador. Guar-
da tu alma de olvidar que sobre uno alto, 
siempre hay otro más alto. 

¿Cómo se identifica a los tales? la escritu-
ra dice: “Por sus FRUTOS los conoceréis.”

La frase “sin afecto natural”, es tradu-
cida del griego ástorgos (G794) que signi-
fica: de corazón duro hacia los parientes. 
Un padre que se olvida de su hijo y deja de 
proveerle para sus necesidades; un hijo que 
viendo la necesidad de su madre no mue-
ve un dedo por socorrerla en su lecho de 
enfermedad; hermanos que por una pelea 
familiar acumulan años sin hablarse, ol-
vidando que llevan la misma sangre; una 
mujer que decide hacerse un aborto dejan-
do ir por las tuberías al fruto de su vientre 
por pura conveniencia social. Dios desea 
que avancemos para parecernos al modelo 
perfecto: Jesucristo, que es Dios hombre. 

Cuídate de las personas que se acercan 
a ti con palabras lisonjeras, diciendo cosas 
como: ¡qué bien predica! ¡Qué gran siervo 
de Dios! ¡Usted sí tiene liderazgo! Quieren 
ponerle trampa a tu alma, a tu vida y a tu 
llamado para evitar que agrades a Dios y 
que cumplas aquel propósito por el cual 
fuiste llamado, encontrado y escogido. 

Por: Rafael Molina

L sin afecto
natural




